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  I can see you with my words

  Can you see my words of the world?1


  Sally (9 años)


  Te veo con mis palabras


  «¿Para qué sirve la cúpula del Vaticano?», preguntó cierta vez el escritor francés Henri Beyle, más conocido como Stendhal. La respuesta no podía ser más simple: «Para despertar emociones en quienes la contemplan».


  Podríamos preguntar, del mismo modo: «¿Para qué sirve inventar historias, plasmarlas en palabras, dejar constancia de ellas en un papel?». La literatura apela, como la cúpula del Vaticano, directamente a las emociones del receptor. Pero no solo eso. Escribir ayuda a soñar, a desarrollar la imaginación, a ir más allá del quehacer cotidiano, a liberarse de todos los lastres, a vivir existencias fuera de nuestro alcance, a autoafirmarse, a divertirse, a aprender cómo somos, dónde están nuestros límites, a conocer mejor a los demás. La escritura es un buen modo de conocer las inmensas posibilidades que cada uno de nosotros atesora desde la más tierna infancia y que la imaginación y el lenguaje harán aflorar.


  Tradicionalmente, y al contrario de lo que ocurre en otros lugares, en nuestro país la creación literaria ha sido la gran olvidada de los currículos escolares, acaso porque la enseñanza de la escritura de ficción requiere un conocimiento técnico que pocos pedagogos tienen, o acaso por el enorme respeto que inspira la literatura entre el profesorado. Sin embargo, no podemos cerrar los ojos por más tiempo al papel que la creatividad juega en nuestro desarrollo personal. En palabras de la pedagoga, escritora y educadora familiar Victoria Cardona:


  La escritura creativa es fundamental para desarrollar la creatividad de los escolares, y mucho más hoy día, que viven inmersos en la cultura de la imagen sin mucho tiempo para la reflexión ni la observación, dos cualidades que aumentan cuando se piensa y se escribe. La mayoría de los profesores así lo valoran, y saben que deben ofrecer en el aula esta expresión creativa con tal de conseguir una mejora cognitiva del escolar y potenciar sus habilidades personales y sociales. El alumno obtendrá muchos beneficios, como estructurar su pensamiento y canalizar sus emociones, además de la oportunidad de compartirlas con el resto del grupo. También le ayudará a ejercitar la memoria y la concentración.


  Uno de los momentos más trascendentales y emocionantes en la vida de cualquier persona es el de comenzar a leer. Más tarde, en la etapa adolescente, aquellos que en primaria hayan trabajado la escritura creativa y utilizado la imaginación para crear historias se encontrarán más motivados para acercarse a distintos autores y géneros literarios. Esto ampliará su cultura, aprenderán bien el lenguaje, sabrán hablar, argumentar y redactar mejor.


  Tampoco hay que olvidar que una persona creativa lo es en todos los terrenos y lo será el resto de su vida. Una persona original para inventar una historia a partir de un cuadro de Magritte también propondrá, a la larga, modos originales de abordar un problema en la empresa o un modo diferente de dirigir a un equipo de personas. No es de extrañar que la creatividad sea una cualidad cada vez más valorada en el entorno laboral y también en nuestra sociedad, que sin duda ayudará a abrir algunas puertas a quien la atesore.


  La educación primaria es una edad estupenda para comenzar a trabajar ciertos rudimentos de la escritura creativa. No solo los currículos escolares permiten cierta libertad de contenidos, también los alumnos se encuentran en un momento óptimo de su desarrollo. La intención de este método es aportar herramientas concretas a los profesores y profesoras para que trabajen la escritura creativa en las aulas de primaria de un modo fácil y divertido, que permitirá a los alumnos y alumnas abordar la escritura de un modo lúdico y a los pedagogos, conocer a sus alumnos desde una óptica mucho más personal y también llevarse más de una sorpresa.


  Como dice Benjamín Prado en uno de sus estupendos aforismos: «Escribir es tratar de no volver con las manos vacías». Exactamente ésta es nuestra intención: regresar siempre con las manos a rebosar. Llenar las manos de los niños y niñas de primaria de historias y de palabras. Sus propias historias, sus propias palabras. Las mismas con las que ven el mundo. Las que emplearán para mostrárnoslo a los demás.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Según los especialistas, trabajar la escritura creativa reporta importantes beneficios:


    –Desarrolla el pensamiento abstracto.


    –Desarrolla las capacidades cognitivas en general.


    –Desarrolla destrezas sociales y de comunicación.


    –Estimula la independencia.


    –Aumenta la autoestima.


    –Aumenta la conciencia de uno mismo a través de la expresión de sentimientos y emociones.


    –Estimula el desarrollo de las emociones.


    –Permite canalizar esas mismas emociones.


    –Desarrolla la capacidad de comprensión, abstracción y expresión verbal. Por tanto, a la larga favorece también el rendimiento académico.


    –Despierta un interés muy vivo hacia la lectura al mostrarla como el resultado de un proceso creativo.

  


  Algunas ideas sobre la imaginación


  ¿Qué es la imaginación? La imaginación es el proceso que permite a la mente humana pensar en imágenes o realidades no percibidas antes. Responde a la necesidad de ficción que experimentamos los seres humanos y se diferencia de los sueños en que es un proceso voluntario. Sin la imaginación, el arte no existiría en ninguna de sus manifestaciones. La característica fundamental y más interesante de la imaginación es la absoluta libertad en que se desarrolla.


  Según nos cuentan los expertos, hay momentos más propicios que otros para la imaginación. El neurocientífico Jonah Lehrer2, experto en el asunto, asegura que «cuando se supone que el cerebro no hace nada, en realidad está haciendo una tremenda cantidad de cosas». Los momentos de mayor relajación, cuando nuestro cerebro nos da una tregua en sus habituales niveles de exigencia, suelen venir acompañados de revelaciones creativas. Ésa es la razón por la cual se nos ocurren buenas ideas mientras tomamos una ducha caliente, o cuando viajamos en tren sin más preocupación que mirar por la ventanilla. Es la razón, también, por la cual los estados de duermevela o semiinconsciencia resultan tan productivos.


  El escritor Francesc Miralles, por ejemplo, confiesa que sus mejores ideas para escribir novelas le llegan a primera hora de la mañana, cuando aún está en la cama tratando de incorporarse al mundo:


  El descanso ya no es profundo y estás entre dos aguas, ni dormido ni despierto. Tienes un pie en tu último sueño y otro en la realidad cotidiana. Es un estado que se parece al de los sueños lúcidos. En mi caso tiene lugar entre las seis y las siete de la mañana. En una ocasión vi pasar el argumento completo, capítulo por capítulo, de una novela de la que no sabía nada. En cuanto me levanté redacté 25 páginas de un primer esquema. No le faltaba un solo detalle.


  También César Mallorquí afirma que en la cama y durante los viajes se le ocurren ideas para escribir obras de ficción. Y añade algún escenario más: «Cuando cocino. Cuando conduzco». La cocina también inspiraba, por cierto, a Agatha Christie, quien aseguraba que los crímenes y el modo de resolverlos se le ocurrían lavando los platos. Para Óscar Esquivias, en cambio, lo más creativo es caminar y viajar:


  Cuando paseo se me ocurren muchas ideas, y también cuando viajo: cuando estoy en un tren, con la perspectiva de pasar varias horas en el asiento, mi cabeza empieza a bullir. También me resulta muy creativo leer (sobre todo leer libros que me gustan mucho; al hilo de la lectura me van surgiendo muchas historias).


  Jonah Lehrer también establece una relación clara entre creatividad y placer. Cuando mejor lo pasamos, cuando disfrutamos con lo que estamos haciendo, nuestro cerebro se activa: somos capaces de prestar más atención y nos volvemos más observadores. Ésa es también la razón por la que el placer estimula la creatividad. Aunque no hay que autoengañarse con el espejismo de la felicidad: es solo una cuestión de estimulación. La nostalgia y la tristeza también nos resultan estimulantes, por el mismo motivo.


  Sin embargo, la creatividad no depende solo de las iluminaciones geniales. Cualquier obra de ficción necesita trabajo, además de epifanías. Hablar de esfuerzo y constancia no está de moda. Por alguna extraña razón, tendemos a admirar a los creadores por su genialidad y por sus rarezas mucho más que por su tesón o por su capacidad de trabajo. Lo cierto, sin embargo, es que sin trabajo, sin una buena dosis de perseverancia y testarudez no existirían obras ni artistas. Ya lo dijo el filósofo Friedrich Nietzsche en 18483:


  Todos los grandes hombres son trabajadores infatigables, no sólo para investigar, sino también para rechazar, tamizar, modificar y arreglar.


  (Con su permiso, herr Friedrich, me atrevo a enmendarle y añadir a su teoría también a las «grandes mujeres».)


  Con todo, es interesante la ponderación de aspectos tan importantes para la creación literaria: el trabajo, la corrección, la revisión. No se suele hablar de ellos, no vienen acompañados de ningún halo de misterio al alcance de unos pocos elegidos, pero son decisivos. Como dijo Doris Lessing: «No escasea el talento, sino la constancia».


  La famosa cita que afirma que «la inspiración debe encontrarte trabajando» redunda en estos conceptos. Y algunos escritores parecen defenderla con sus propias palabras, como Jaume Cabré:


  No creo que haya una hora mejor [para la aparición de ideas]; tengo la impresión de que la mayoría de ideas (para cambiar el rumbo de una historia, para añadirle el personaje que dará sentido a todo lo demás, para encontrar el desencadenante de una situación que no tiene sentido…) me llegan mientras estoy trabajando. Que yo recuerde, nunca se me ha ocurrido una idea concreta que me sirva para escribir una nueva novela. En todas las novelas hay acumulación de pequeñas ideas que van construyendo poco a poco el edificio.


  Nietzsche habla también de otro proceso poco valorado: la selección. La persona creativa, dice, tiene muchas ideas, pero muy pocas son buenas. Es su talento para escoger y descartar el que le convierte en alguien imaginativo, en un verdadero creador. Por esa razón he creído interesante preguntar a los escritores citados por sus primeras inspiraciones y sus primeros escarceos con la creación literaria.


  Para César Mallorquí la primera inspiración fue Superman, el popular superhéroe, que le llevó a crear a su propio personaje con poderes y a escribir e ilustrar un cómic titulado El Ja-Ja-Najá. Tenía siete años. Aunque parece que un poco antes, a los cinco, ya había dictado un microrrelato de dos líneas a su madre, que lo conservó durante toda su vida.


  Francesc Miralles se inspiró a los diez años viendo películas de James Bond. Después de La espía que me amó sintió la necesidad de escribir relatos de dos páginas protagonizados por un héroe llamado OX, el mismo nombre con el que veinte años más tarde una marca de ordenadores bautizaría su sistema operativo.


  Por último, Jaume Cabré tenía diecisiete o dieciocho años cuando escribió «una descripción de un par de páginas sobre el despertar de un día en el pueblo. Está oscuro, un gato sobre un tejado tiene un escalofrío; un perro ladra en la lejanía; un golpe de viento mueve y hace bailar cuatro hojas secas. El gallo hace ya un rato que ha cantado… Y cosas así. Es donde por primera vez soy consciente de tener intención estilística; de saber que una palabra bien utilizada en una frase bien construida me introducirá en aquel mundo que me esfuerzo en imaginar mientras lo escribo».


  Edades tempranas, urgencia por contar, fascinación, diversión, fantasía, referentes que imitar, interés por reflejar el propio entorno, voluntad de convertir las palabras en un placer estético… Conceptos, todos ellos, que no son ajenos a la voluntad de este método, ni lo serán a los propósitos de los jóvenes escritores a quienes en última instancia va dirigido.


  PRIMERA PARTE


  1

  

  Ejercicios de desbloqueo


  
    
      Es imposible quedarse sin ideas.


      Las ideas están en todas partes.


      El mundo está lleno de ellas.


      PATRICIA HIGHSMITH

    

  


  He conocido mucha gente que tenía ganas de escribir y que no sabía sobre qué hacerlo. No se les ocurría nada. O bien tenían una idea, pero desconfiaban de ella. No sabían distinguir una buena ocurrencia de otra mediocre o, simplemente, no sabían por dónde empezar. Cada vez que lo intentaban, se quedaban irremediablemente en blanco.


  Una de las preguntas que más formulan los lectores, de todas las edades, es precisamente: «¿De dónde sacas las ideas?». La respuesta siempre les sorprende, como si las ideas no estuvieran realmente en todas partes y lo único necesario fuera saber descubrirlas.


  Si existen los talleres de creación literaria es, en parte, por todo ello: el taller es un acicate, un argumento, una espoleta, una factoría de ideas. Aquí encontraremos qué decir y cómo decirlo y también aquí nos pondremos manos a la obra.


  Proponemos para empezar una serie de ejercicios pensados para motivar, desinhibir y ayudar a perder el tan célebre «miedo a la página en blanco», a liberarse de las ideas preconcebidas y buscar la originalidad. Proponemos también un buen puñado de ideas –y motivos– para comenzar a escribir. Todo ello sin olvidar que debemos –el verbo es muy importante: deber. Obligación– pasarlo en grande. Solo a través de la diversión conseguiremos que sea efectivo este método. Aquello que podemos relacionar con las emociones queda grabado para siempre en nuestra memoria. Vamos a intentarlo.


  Comencemos atendiendo a Patricia Highsmith y lancémonos a descubrir las muchas ideas que llenan el mundo.


  1. El bote de las palabras más bonitas


  Modalidad: Escrito / Individual


  Dirigido a: Ciclo inicial / Medio


  Duración: 30 minutos


  Se necesita: Un bote de cristal o plástico grande / Papel


  Ideal para: Pensar en las palabras de un modo individualizado / Reflexionar sobre la carga emotiva del lenguaje y sobre nuestros gustos


  Repartiremos un folio por persona. Les pediremos que lo doblen cuatro veces y que lo corten por las marcas resultantes, de modo que cada uno de ellos quede dividido en 16 pequeños rectángulos de papel. Escribiremos una palabra en cada fragmento.


  Cómo escoger las palabras


  Le pediremos al alumnado que piense en sus cosas favoritas. Comenzaremos por lo más fácil: plato favorito, color favorito, día de la semana, mes del año, momento del día… Les invitaremos a pensar en emociones que les gusta experimentar –alegría, ilusión, amor– y les preguntaremos en qué momento sienten esas emociones, con qué están relacionadas de un modo directo –abrazo, sonrisa, carcajada, fiesta, hogar, viaje, gatito, vacaciones– y también con qué personas les gusta más que ocurran –primo, hermana, madre–. También querremos saber cuáles son sus deseos para el mundo, qué haría falta mejorar para que fuera un buen lugar para todos –paz, riqueza, igualdad, amor, bosques–. Anotarán las palabras resultantes en sus 16 rectángulos de papel.


  Está prohibido:


  –palabras groseras o desagradables.


  –marcas comerciales.


  –artículos, preposiciones, conjunciones, números ni nada que no tenga un significado por sí mismo.


  –nombres propios de personas o animales.


  Está permitido:


  –nombres de pueblos, ciudades, mares, océanos, ríos o demás accidentes geográficos.


  –verbos, sustantivos, adverbios y adjetivos.


  Después de la supervisión del profesor o profesora, los papeles se doblarán cuatro veces y se introducirán en el bote. No eliminaremos las palabras repetidas.


  Utilizaremos el bote de las palabras como base de algunos ejercicios posteriores.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Este bote de las palabras más bonitas, junto con su «hermano» del ejercicio siguiente, puede dar pie a interesantes ejercicios de clase. Como por ejemplo, extraer cada día una palabra de su interior y comentarla en clase de modo individual o por parejas, a modo de pequeña exposición oral. También podemos incorporar palabras nuevas a medida que vayamos descubriendo vocabulario en las diversas materias. Podríamos nombrar incluso un encargado semanal de las palabras, cuya tarea sea proponer y seleccionar las nuevas.

  


  2. El bote de las palabras horrorosas


  Modalidad: Escrito / Individual


  Dirigido a: Ciclo inicial / Medio


  Duración: 20 minutos


  Se necesita: Un bote de cristal o plástico / Papel


  Ideal para: Pensar en las palabras de un modo individualizado / Reflexionar sobre la carga emotiva del lenguaje


  Se trata de un bote «hermano» del ejercicio 1, solo que dedicado a las peores palabras del diccionario, siempre según el criterio de nuestros alumnos y alumnas.


  Cómo elegir las palabras


  Esta pregunta puede ser un buen punto de partida: «¿Qué palabras os gustaría ver desaparecer de todos los diccionarios del mundo?».


  Debemos insistir en lo emocional y en los valores. Les pediremos que escriban palabras cuyo recuerdo les provoque tristeza (como «muerte», «separación«, «discusión», «divorcio», «enfermedad»). También les pediremos que escriban palabras que relacionen con cosas aburridas o malas (como «araña», «acelgas», «lluvia», «domingo», «lunes», «retención») o que den miedo («pesadilla», «monstruo», «ladrón», «fantasma») o que tengan que ver con obligaciones que les dan mucha pereza y de las que no pueden librarse («colegio», «deberes», «exámenes», «matemáticas», etcétera).


  No eliminaremos ninguna palabra por razones subjetivas. Si un alumno considera que «gimnasia» es una palabra horrible, se respetará su opinión.


  Por último, les pediremos que piensen en aquellas cosas que son malas para mucha gente, que perjudican a nuestro planeta. Les pediremos que piensen si han visto algo en las noticias que pueda entrar en esta categoría (como «guerra», «pobreza», «hambre», «incendio», «inundación», «políticos», «accidente», «terremoto» o «sequía»).


  Está prohibido:


  –nombres propios de personas o animales.


  –las palabras que puedan ofender a otros compañeros.


  –las palabras malsonantes, vulgares y groseras.


  –las referencias a la escatología.


  Está permitido:


  –nombres de pueblos, ciudades, mares, océanos, ríos o demás accidentes geográficos.


  –verbos, sustantivos, adverbios y adjetivos.


  Después de la supervisión del profesor, los papeles se doblarán cuatro veces y se introducirán en el bote.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Algunas palabras del bote de las palabras horrorosas quizá puedan pasar al de las palabras bonitas a lo largo del curso, si aprendemos a verlas de otro modo.

  


  3. El cuento distinto


  Modalidad: Oral / Grupal


  Dirigido a: Ciclo inicial


  Duración: 20 minutos


  Se necesita: Puede ayudar disponer de ilustraciones de los personajes principales del cuento en las que apoyar nuestra narración (pero no del cuento completo).


  Ideal para: Desmontar lo que creíamos inamovible / Estimular la imaginación


  Elegiremos un cuento que los alumnos y alumnas conozcan bien, por ejemplo Caperucita roja, y anunciaremos que vamos a contarlo. Comenzamos…


  Caperucita roja era una niña que vivía en el bosque. Un día su madre le dio una cesta llena de libros y le dijo que se la llevara a la abuelita, a quien le gustaba mucho leer pero era un poco perezosa: nunca encontraba el momento de ir a la biblioteca.


  En cuanto pronunciemos la versión «distorsionada» del cuento, los niños y niñas se apresurarán a corregirnos con gran autoridad:


  –¡Nooooo! ¡En la cesta no había libros, sino comida! –nos dirán.


  Fingiremos dudarlo.


  –¿Seguro que no eran libros? –preguntaremos.


  Ellos volverán a asegurar que era comida, y no libros, lo que iba dentro de la cesta. Trataremos de desviar su atención:


  –¿No le gusta leer a la abuelita de Caperucita? ¿De dónde saca los libros? Imaginemos que su nieta se los lleva, con gran amabilidad. Mañana volverá a ir y esta vez le llevará una cesta llena de comida. ¿Os parece bien?


  Aceptarán con poco convencimiento, pero no les dejaremos alternativa.


  Escucharemos con atención sus respuestas y, en cuanto podamos, continuaremos con el cuento.


  En el bosque Caperucita se encontró con el Lobo Feroz, que era muy aficionado a dar largos paseos bajo los árboles. Aquel día, sin embargo, no tenía tiempo para paseos porque estaba ayudando a los tres cerditos a construir sus casas.


  Puede que nuestros oyentes comiencen a indignarse:


  –¡Nooooo! ¡Los tres cerditos son de otro cuento! ¡El lobo no los ayuda, el lobo se los quiere comer! –nos recordarán.


  Proseguiremos con nuestras preguntas.


  –¿Y si este lobo fuera diferente? ¿Y si se hubiera hecho amigo de los tres cerditos?


  Los alumnos no nos permitirán que nos salgamos tan fácilmente del guión del cuento que conocen, pero poco a poco irán entrando en la distorsión y participarán de la invención de un cuento nuevo. Nosotros, por supuesto, insistiremos:


  Cuando llegó a casa de su abuelita, Caperucita descubrió al lobo dentro del armario, muy bien atado con cuerdas bien gruesas, y a la abuelita jugando al parchís con el cazador. Nada más ver a su nieta, la abuelita dijo:


  –¡Por fin está aquí mi nieta con los libros! ¡No tenía nada que leer!


  Y desde el armario el lobo gritó:


  –¡Socorroooo! ¡Sálvame! ¡Caperucitaaa! ¡Socorro! ¡Soy un pobre lobo indefenso!


  Cuando nos digan que el cuento no es así, que el lobo se come a la abuela, se disfraza con su camisón y se mete en la cama, continuaremos con las preguntas:


  –¿Y si hacemos que sea diferente? ¿Que sea como más nos divierte, o como más nos gusta? ¿Qué os parecería que Caperucita y el lobo fueran amigos? ¿Y si el cazador y la abuelita fueran novios?


  Dejaremos que ellos aporten sus propias ideas a este dislocado final. Nuestro papel consistirá en «encarrilar» su versión, tratar de darle coherencia. Pueden desarrollar el noviazgo de la abuela y el cazador, el comportamiento heroico de Caperucita o cómo se convierten los tres cerditos en los constructores de casas más ricos del bosque. Cualquier cosa estará bien, con tal de que sea distinta a la versión clásica del cuento.


  Con un poco de imaginación, obtendremos de ellos un final divertidísimo, en que tanto puede ocurrir que todos los personajes se devoren entre ellos como que se vayan juntos de crucero a una isla paradisíaca. Sin olvidar a los tres cerditos, a quienes ya habíamos invitado antes a participar en este festín.


  Como éste es un ejercicio eminentemente oral, podemos invitar a los niños y niñas a dibujar el cuento que acaban de inventar. Podrán hacerlo de modo individual o en grupo, repartiendo las escenas. Con el resultado podremos realizar un bonito mural con que decorar el aula. Un mural, por cierto, que nos recordará qué cosas somos capaces de hacer al utilizar la imaginación: incluso llevar la contraria a los cuentos clásicos.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Cuando se juega a distorsionar un cuento, es importante invertir las cualidades de los protagonistas de la acción: hacer que los malos sean buenos y al revés. Convertir un lugar lleno de peligros en un parque agradable por el que pasear. O hacer de la dulce abuelita una dicharachera jugadora de parchís. El juego de las inversiones –que podemos practicar con cualquier historia– suele dar muy buenos resultados.


    Probadlo: los siete enanitos son en realidad siete vampiros. La madrastra de Blancanieves es una maestra de educación infantil que tiene mucha paciencia. La Cenicienta es una bruja disfrazada que quiere cazar un príncipe como sea…

  


  4. La historia en el cuadro


  Modalidad: Oral


  Dirigido a: Ciclo inicial / Medio / Superior


  Duración: 30-40 minutos.


  Necesitamos: Un proyector o una pizarra digital / Papel


  Ideal para: Estimular la imaginación


  Este ejercicio consiste en inventar una historia a partir de una imagen, ya sea una fotografía artística o el cuadro de algún artista reconocido.


  Como siempre que apelemos a la imaginación, también aquí es bueno prepararse con un ejercicio de relajación (véase página 117). Mientras tanto prepararemos la imagen, para que tropiecen con ella nada más abrir los ojos.


  Es importante que la imagen no vaya acompañada de textos ni leyendas de ninguna clase, o condicionarán el ejercicio por completo actuando como «diques» de la imaginación. Por descontado, si elegimos un cuadro que tenga título, no lo diremos.


  ¿Cómo elegir la imagen?


  En ciclo inicial y medio podemos recurrir tanto a imágenes figurativas como a abstractas, aunque es bueno que tanto unas como otras contengan elementos que los alumnos y alumnas puedan identificar fácilmente. Elegiremos imágenes en las que aparezca un solo personaje o elemento. Podrán ser también fotografías.


  Dan muy buenos resultados las fotografías artísticas –en realidad poemas visuales– de Chema Madoz. Su mundo onírico cargado de fantasía conecta muy bien con los alumnos de primaria.


  En ciclo superior podemos trabajar con imágenes de mayor complejidad, más ambiguas o con mayor número de personajes, buscando escenas que inviten un poco más a la profundidad psicológica. En este caso, soy partidaria de elegir pintura figurativa. Mejor si los alumnos y alumnas no conocen al pintor ni la obra con anterioridad, para que no estén influenciados por ninguna información. El misterio que contenga la imagen actuará como incentivo en este ejercicio.


  De nuevo, hay pintores que prefiero por las enormes posibilidades que ofrecen de desarrollar la imaginación. Es el caso de René Magritte, por ejemplo.


  MÉTODO


  1) Observación:


  A partir de la observación de la imagen, y sin darles tiempo para pensar, formularemos a los alumnos preguntas muy directas acerca del contenido del cuadro.


  Al principio, reaccionarán con extrañeza. O lo harán siguiendo las pautas de comportamiento racional habituales. Por ejemplo, si les preguntamos cómo se llama el personaje del retrato, nos dirán que no lo saben o que no lo dice en ninguna parte. Buscarán en el cuadro las respuestas a sus preguntas, como si pudieran encontrarlas. Les diremos que son ellos quienes lo tienen que decir, no deben buscarlo. Les recordaremos que se trata de utilizar la imaginación. Poco a poco se irán desinhibiendo.


  Es fundamental que las preguntas sean muy directas. A continuación se ofrecerán algunos ejemplos de las mismas, para cada una de las imágenes propuestas.


  2) Construcción de la historia (fase oral):


  Lo más importante en esta fase es escuchar las respuestas de los alumnos, permitiendo que todos participen pero también siendo generoso con quien más tiene que decir. Suele pasar en este ejercicio que uno o dos alumnos llevan la voz cantante porque tienen más imaginación, y no necesariamente son los alumnos más brillantes de la clase. Este ejercicio muchas veces revierte los papeles.


  El papel activo del profesor será fundamental para ir descartando posibles líneas argumentales y centrarse en las mejores propuestas.


  Se recomienda no abrir líneas argumentales secundarias y centrarse en los mínimos elementos que se ven en la imagen.


  Asimismo, se recomienda huir –en la medida de lo posible– de las referencias de la ficción norteamericana que todos tienen en la cabeza y que afloran sin parar en este tipo de ejercicios.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Lo más importante de este ejercicio es elegir imágenes poco narrativas. Si ponemos ante ellos un cuadro en que la acción está muy definida, ésta pesará en la narración que inventen. Lo ideal es presentarles una figura estática, incluso aburrida –los retratos suelen dar excelentes resultados–, o cuadros donde la fantasía y el misterio jueguen un papel relevante, como todos los de René Magritte. La elección del cuadro determinará en gran parte el éxito de este ejercicio.

  


  3) Plasmación y fijación de la historia (fase escrita):


  Esta fase dará resultado con alumnos de ciclo superior.


  Una vez hayamos resumido la historia que entre todos hemos inventado, les pedimos que la escriban. Lo harán con enorme seguridad, sin dudar, porque es un argumento que ya hemos interiorizado.


  Les pediremos que sean fieles a lo que hemos construido pero que traten de expresarlo con un lenguaje cuidado. Les recordaremos que el lenguaje literario siempre es mejor que el lenguaje coloquial y les animaremos a utilizarlo, escribiendo lo mejor que sepan.


  También les animaremos a utilizar otros recursos. Por ejemplo, cuando escriban su historia pueden insertar diálogos en su historia una vez la escriban.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    A pesar de que cuenten todos la misma historia, no habrá dos ejercicios iguales. Unos pondrán más énfasis en lo emocional, otros se atreverán a utilizar los diálogos, incluso puede que surjan diferentes focalizaciones narrativas (narración en primera persona, en tercera…). Se dará un despliegue de recursos literarios que aparecerán de forma natural. En parte, ello se deberá a la seguridad en la historia que se está narrando.


    A menudo ocurre que un solo miembro de la clase aporta un buen número de ideas originales. Hay que forzar a participar a los menos activos formulándoles preguntas menos arriesgadas y ayudándoles a aportar algo a la historia de todos, pero hay que permitir también que los más creativos intervengan. Eso les ayudará a sentirse más seguros y valorados, y a perder el miedo a participar y a inventar.

  


  ALGUNAS PROPUESTAS


  OBRA 1: La nube enjaulada de Chema Madoz


  Las obras del fotógrafo Chema Madoz no acostumbran a tener título pero son fáciles de encontrar en Internet. En este caso, trabajaremos a partir de una de sus fotografías de la serie dedicada a las nubes. En la imagen vemos una nube prisionera en una jaula de pájaros con el cielo al fondo. Es una imagen en blanco y negro, como todas las del creador madrileño. Bastará con que en un buscador de Internet escribamos el nombre del artista seguido de la palabra «nube» para localizar la imagen de inmediato.


  ¿Por qué está prisionera la nube? / ¿Ha hecho algo malo? / ¿Quién la ha metido ahí? / ¿Cómo se llama (la nube)? / ¿Cuánto tiempo lleva encerrada? / ¿Dónde estaba antes? / ¿Qué come dentro de la jaula? / ¿Cómo es su estado de ánimo? / ¿Qué piensa? / ¿Cuál es su mayor deseo? / ¿Tiene algún plan para el futuro?


  * * *


  LA NUBE DE QUINTO C


  Había una vez una clase de Quinto C que quería adoptar una mascota. Por eso fueron al refugio de mascotas extrañas y visitaron la jaula de las nubes. Las había de muchos tipos diferentes, y de muchos tamaños y colores. «Una nube es una mascota estupenda para una clase de Quinto C –les aseguró la cuidadora–, porque se alimenta solo de polvo y sudor, y hace mucha compañía. Solo hay que procurar que no se enfade, porque cuando está de mal humor truena y llueve.» Los niños se fueron muy contentos con su mascota a la clase. Le compraron una jaula muy bonita donde meterla, pero la nube estaba triste de permanecer en una jaula. Por eso todos los días uno de los niños de la clase se turnaba para sacar a la nube de paseo por el patio. La nube volvía muy contenta, se puso muy feliz y comenzó a engordar. Ayudó también la llegada de la primavera, porque los niños y niñas sudaban más y la nube se comía su sudor y ya apenas cabía en la jaula. Por eso decidieron dejarla salir un poco. Entonces la nube se instaló en el techo de la clase. Cuando había matemáticas se enfadaba y comenzaba a tronar y a llover. Si no abrían los paraguas, todos se iban a casa empapados. Los truenos daban mucho miedo. A veces, si la nube estaba enfadada de verdad, también había relámpagos. Era horrible. Cuando llegaron las vacaciones, la nube se convirtió en un problema. «No podemos devolverla al refugio de mascotas. Se pondría muy triste y adelgazaría hasta desintegrarse», dijo Alba. «Tampoco podemos dejarla aquí sola», dijo Enrique. «Y entonces, ¿qué vamos a hacer?», preguntó Teresa. Todos se quedaron pensativos pero a ninguno se le ocurrió ninguna solución. Cuando el último día de curso entraron en la clase, se llevaron una buena sorpresa. La ventana estaba abierta y la nube ¡se había ido! Desde ese día, en el cielo que se ve desde las dos ventanas de la clase de Quinto C, siempre hay una nube blanca y feliz, vigilando.


  Alumnos de 5.º a partir de «Sin título», de Chema Madoz


  OBRA 2: Sin título, de Chema Madoz


  Otra de las series de Chema Madoz está dedicada a las escaleras de mano de madera. Una vez más, son obras sin título y en blanco y negro. La que nos interesa ahora muestra una escalera apoyada en un espejo de pared. El reflejo de la escalera crea un curioso efecto de espacio que se abre más allá de la pared, como si fuera posible descender por la escalera y encontrarse en el mundo que hay al otro lado del espejo. Un tema, por cierto, de claras resonancias literarias. Una vez más, basta escribir el nombre del artista en un buscador de Internet, seguido de la palabra «escalera», para localizar la imagen con la que podremos realizar este ejercicio.


  ¿De quién es la escalera? / ¿Es vieja? / ¿A dónde lleva la escalera? / ¿Quién la ha puesto ahí? / ¿Con qué finalidad? / ¿La escalera está contenta de estar ahí? / ¿Qué nos pasaría si subiéramos por ella? / ¿Qué nos ocurriría al volver a bajar? / ¿Qué hay al otro lado? / ¿Hay alguien que haya estado alguna vez en el otro lado? / ¿Dónde está esa habitación? / ¿Es una casa, una oficina? / ¿Vive o trabaja alguien allí?


  * * *


  DOS ESCALERAS PARA UN MUNDO


  Un día había una escalera que estaba muy triste porque muchas personas le decían que no servía para nada y que era muy vieja y muy fea. Al día siguiente se miró al espejo y se convirtió en dos escaleras.


  Relato de Jaume, de 6.º, a partir de Sin título, de Chema Madoz


  * * *


  LA ESCALERA MÁGICA


  Esto era un niño que estaba en su casa y se llamaba Marc. No se sentía bien consigo mismo porque en el colegio todo el mundo le llamaba «albóndiga» y «rechoncho» y más cosas porque era un poco gordito. Su madre le compró un espejo nuevo para que se viera diferente. El espejo era especial, pero Marc no lo sabía. Se miró en el espejo y se vio como él era en realidad, no como le veían los demás. Y se sintió mucho mejor.


  Empezó a hacer experimentos. Acercó un gato al espejo: se reflejó un león. Acercó a su mejor amigo: vio un monstruo. Acercó una escalera y vio que había un paso hacia el otro lado del espejo. Comenzó a mirarse cada día, con la esperanza de ser valiente y subir a la escalera. Hasta que se atrevió a subir. En el otro lado había una sala donde encontró cosas que nadie puede imaginar.


  Relato de Ayoub, de 6.º, a partir de Sin título, de Chema Madoz


  OBRA 3: El maestro de escuela, de René Magritte


  Esta obra, que el pintor surrealista René Magritte pintó en el año 1954, es un inquietante retrato de un hombre de espaldas mirando una luna menguante colgada en un cielo azul oscuro, no se sabe si de anochecer o de amanecer. El hombre viste un traje negro y un bombín y tiene cierto aire siniestro o muy formal. El paisaje donde se encuentra, que se vislumbra a lo lejos, ofrece asimismo muy pocas pistas. Tanto puede ser un cementerio como un paisaje lunar. Se recomienda buscar la imagen en Internet (con el título bastará) y observar su mágica ambigüedad.


  ¿Cómo se llama el hombre del cuadro? / ¿Qué está pensando? / ¿Por qué va vestido así? / ¿De dónde viene? / ¿Adónde va? / ¿Por qué mira la Luna? / ¿Dónde está? / ¿Está contento? / ¿Qué planes tiene para hoy? / ¿Tiene novia? / ¿Cómo es su cara? / ¿Por qué lleva puesto el sombrero? / ¿Se encuentra bien? / ¿Es un hombre simpático? / ¿Está amaneciendo o atardeciendo? / ¿Qué hora es en el cuadro? / ¿Hace frío?


  * * *


  MI HISTORIA


  Ahora os contaré mi historia. Nací en un hospital y me llamaron Tomás. Cuando era pequeño mi padre fue a la guerra y volvió con una sola pierna. De jovencito viajé a la Luna con mis mejores amigos. El viaje fue un poco complicado. Conocí marcianos que querían conquistar la Tierra y que nos destrozaron la nave. Los marcianos no llevaban calcetines. Mis amigos murieron todos, menos yo. Cuando llegué a la Tierra los marcianos se me habían adelantado y todos los terrícolas estaban presos. Me puse un traje negro, en señal de duelo por mis amigos, y empecé a buscar un lugar que no hubieran conquistado los marcianos. Hasta que lo encontré. Allí me encontré con mi familia, que se había salvado. Y desde entonces somos todos muy felices.


  Relato de Carlos, de 5.º, a partir de El maestro de escuela, de Magritte


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Este cuadro da pie a un gran número de historias, tanto realistas como fantásticas. El color de la ropa del personaje lleva a los niños y niñas a pensar que se trata de un hombre triste, que acaba de sufrir una pérdida, o muy aburrido (como un político). La Luna da pie a cuentos de licántropos. El paisaje casi apocalíptico en el que se encuentra nos conecta con la ficción futurista. El papel del docente es fundamental para encarrilar toda esta creatividad.

  


  OBRA 4: Retrato del doctor Gachet, de Vincent van Gogh


  Van Gogh pintó este retrato de su amigo, el psiquiatra y homeópata francés Paul Gachet, en el año 1890. Existen dos versiones del mismo, ambas auténticas y del mismo año. En el retrato vemos al doctor Gachet sentado a una mesa, frente a unas flores, y con la mano apoyada en la mejilla. Viste una chaqueta azul y lleva una gorra en la cabeza. Tiene un aire de evidente melancolía; tal vez esté pensativo, aburrido o preocupado. En la segunda versión la gama cromática utilizada acentúa estas características (con más abundancia de azules). Ambas versiones nos servirán para realizar el ejercicio. Se encuentran con facilidad en Internet.


  ¿Cómo se llama el personaje del cuadro? / ¿A qué se dedica? / ¿Qué está pensando? / ¿Está contento? / ¿Son suyas las flores que hay sobre la mesa? / ¿Por qué lleva chaqueta y gorra? / ¿Qué cenó anoche? / ¿Se encuentra bien? / ¿Está casado? / ¿Dónde está? / ¿Qué hace ahí? / ¿Cuándo ha llegado?


  * * *


  EL HOMBRE TRISTE CON CARA DE TRISTE


  Había una vez un hombre triste con cara de estar muy triste. En una semana se había muerto su madre, su padre, su tía y su mujer. Hijos no tenía. Y ahora no sabe qué hacer. Era aficionado a jugar al ajedrez pero siempre jugaba con su mujer y ahora no puede jugar porque su mujer está muerta. Además, le duele la tripa porque ayer cenó veinte croquetas. Las croquetas las había hecho su mujer antes de morirse y las había congelado en una fiambrera y por eso eran croquetas que ponían muy triste. Pobrecito, necesita una novia.


  Gemma de 5.º a partir de Retrato del doctor Gachet, de Vincent van Gogh


  * * *


  OTRAS OBRAS RECOMENDADAS:


  CICLO INICIAL:


  El sueño, Pablo Picasso


  La lechera, Johannes Vermeer


  Autómata, Edward Hopper


  Mujer mirando al sol, Joan Miró


  CICLO MEDIO:


  Amanecer, Edward Hopper


  El caminante sobre el mar de nubes, Caspar David Friedrich


  La mujer asomada a la ventana, Caspar David Friedrich


  CICLO SUPERIOR:


  Joven decadente, Ramon Casas


  Habitación en Nueva York, Edward Hopper


  La habitación de Arles, Vincent van Gogh


  También se sugieren los poemas visuales de Joan Brossa y la obra de Chema Madoz.


  5. El primer párrafo


  Modalidad: Oral / Grupal


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 15-20 minutos


  Necesitamos: una pizarra


  Ideal para: Luchar contra el eterno temor a la página en blanco


  De nuevo partiendo de una imagen, nos serviremos de un método propio del aprendizaje neurolingüístico para construir un primer párrafo de una posible narración.


  El aprendizaje neurolingüístico, aunque es un método mucho más amplio que se encamina al éxito personal, estudia el modo en que representamos el mundo a través del lenguaje. Exactamente lo que vamos a intentar en este ejercicio.


  Se propone la obra El sueño, de Pablo Picasso, como punto de partida pero, como en los casos anteriores, podría ser cualquier otra. El sueño es un retrato de la época cubista de su autor, pintado en 1932. En él se muestra a una mujer rubia dormida en una butaca roja, con la cabeza ladeada. El fondo deja entrever un entorno doméstico. Destaca un collar de cuentas de colores vivos que la modelo lleva al cuello. Una búsqueda en Internet la acercará de inmediato a nosotros.


  FASE I: Hilvanar frases


  Pediremos a los alumnos que resuman en una sola frase lo que ven en el cuadro, del modo más objetivo posible.


  Por ejemplo:


  Una mujer rubia duerme con la cabeza ladeada.


  A continuación añadiremos la conjunción causal «porque» a la frase que hemos escrito y trataremos de continuar el texto.


  Una mujer rubia duerme con la cabeza ladeada porque tiene mucho sueño.


  Dependiendo de en qué nos fijemos, obtendremos oraciones muy diferentes. Como por ejemplo ésta:


  Una mujer rubia duerme con la cabeza ladeada porque cuando está despierta tampoco la tiene derecha.


  Elegiremos una de las frases y repetiremos el mismo proceso, tratando de buscar explicaciones a nuestras propias frases:


  Una mujer rubia duerme con la cabeza ladeada porque tiene mucho sueño porque no ha dormido nada esta noche.


  Y así vamos continuando el proceso, añadiendo conjunciones causales. A partir de la cuarta o quinta conjunción podemos tratar de buscar explicaciones lo más imaginativas posible.


  Una mujer rubia duerme con la cabeza ladeada porque tiene mucho sueño porque no ha dormido nada esta noche porque se fue a bailar con una amiga a quien hacía mucho que no veía porque la amiga vive en el extranjero porque se casó con un finlandés.


  Si podemos, trataremos de relacionar la historia que vamos escribiendo con algún otro detalle del cuadro. Por ejemplo:


  Una mujer rubia duerme con la cabeza ladeada porque tiene mucho sueño porque no ha dormido nada esta noche porque se fue a bailar con una amiga a quien hacía mucho que no veía porque la amiga vive en el extranjero porque es profesora de baile porque le gusta mucho bailar porque de joven fue bailarina porque bailaba en el Teatro Nacional y tenía muchos admiradores porque era muy guapa porque vestía siempre con mucha elegancia porque le encantaban los collares de perlas de colores porque son muy alegres.


  FASE II: Borrar conjunciones y puntuar


  Eliminaremos todas las conjunciones «porque» y puntuaremos el texto, formando frases cortas.


  Una mujer rubia duerme con la cabeza ladeada. Tiene mucho sueño. No ha dormido nada esta noche. Se fue a bailar con una amiga a quien hacía mucho que no veía. La amiga vive en el extranjero. Es profesora de baile. Le gusta mucho bailar. De joven fue bailarina. Bailaba en el Teatro Nacional y tenía muchos admiradores. Era muy atractiva. Vestía siempre con mucha elegancia. Le encantaban los collares de perlas de colores. Son muy alegres.


  De este modo, habremos conseguido el primer párrafo de una primera historia. Podemos leerla en voz alta y formularnos una pregunta: ¿Qué le pasó después a nuestra mujer rubia? Estamos ante la semilla de una historia.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Este ejercicio puede desarrollarse, si se prefiere, de forma oral. También puede tomarse otro punto de partida. Por ejemplo: la primera frase de cualquier cuento que conozcamos. O algo que vemos por la ventana del aula.

  


  6. Escritura automática


  Modalidad: Escrito / Individual


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 3-6 minutos + preparación (10 minutos) + corrección (10 minutos)


  Necesitamos: Papel / Un reloj


  Ideal para: Descubrir que todos tenemos cosas interesantes que contar


  Se trata de un ejercicio clásico de desbloqueo y creación literaria, que siempre ofrece resultados sorprendentes (más aun con escritores tan jóvenes).


  Antes de comenzar es bueno crear el ambiente apropiado: podemos poner música clásica no muy fuerte, bajar un poco las persianas si hay mucha luz o tal vez abrir un poco las ventanas si el ambiente es muy caluroso. Será beneficioso realizar un ejercicio de relajación durante 5 o 6 minutos, antes de comenzar.


  MÉTODO


  Repartimos una hoja de papel a cada uno y explicamos en qué consiste el ejercicio.


  Se trata de escribir sin descanso durante el tiempo pautado. Lo importante no es escribir algo que tenga una gran calidad o mucho sentido, sino no dejar de escribir en ningún momento.


  Conviene remarcar antes de comenzar que deben dejar libre la imaginación y no preocuparse por escribir tonterías. Es más, será muy divertido si escriben alguna tontería. De hecho, la risa ayuda a desinhibirse. Si conseguimos no solo que escriban cosas sin demasiado sentido, sino también que las lean delante del grupo, el ejercicio habrá sido todo un éxito.


  Escogemos una pauta de inicio: puede ser una palabra del bote de las palabras o una palabra escogida al azar de un libro de texto. También podemos partir de una frase pronunciada por alguien ajeno por completo al ejercicio. Por ejemplo, si hace un momento nos ha visitado alguien del otro grupo para pedirnos un paquete de folios, podemos partir de esa frase. La pauta será común a todos los alumnos, y todos deben escribirla en el encabezamiento de la hoja. Una vez hecho esto, el resto del ejercicio será libre e individual.


  Tras la pauta de inicio, habrá que escribir lo que sea, cualquier cosa: qué nos sugiere la palabra que hemos escrito, qué recuerdos nos trae, pero también nuestro estado de ánimo, lo que se nos pasa por la cabeza, lo que hemos desayunado, nuestros planes, un cuento que nos gusta… El único límite es aquel que delimitamos como prohibido al comenzar el taller (palabrotas y vulgaridades, pongamos por caso). Lo demás, está permitido.


  Única condición: no dejar de escribir ni un solo momento.


  Cuando el profesor dé una palmada, los alumnos dejarán sobre la mesa el lápiz o el bolígrafo y darán por terminado el ejercicio.


  Una vez finalizado, lo repasaremos (no se puede tachar ni cambiar lo ya escrito) y le pondremos un título. Aquellos que lo deseen pueden ofrecerse voluntarios para leer lo que han escrito.


  * * *


  ODIO EL VERDE


  Isósceles es un tipo de triángulo pero no me acuerdo de nada y además no tengo ganas. Mi padre se ha ido a trabajar fuera. Italia es alucinante. Llevo unos calcetines horribles porque eran blancos pero mi madre tuvo un lío con la lavadora y ahora son verdes. Odio el verde. Guillermo lleva gafas y se me ha dormido el pie. Para desayunar he comido mucho y ya no puedo mirar la tele, Dios mío qué calor si no abren la ventana me moriré y la profe no deja de hablar y luego me dice que yo charlo mucho qué morro y mi carpeta es roja y el rojo brilla como el amor y me siento feliz y valiente y mis zapatos son azules y algún días las ranas sabrán volar.


  Carmen, 5.º


  * * *


  PECES EN LA PISCINA


  Hoy me he levantado y me he asomado al balcón y he visto a una niña que se iba a bañar en la piscina, pero en la piscina había peces de aquellos que te dan masajes en los pies y ella no lo sabía. Entonces al meterse en el agua notó como doscientas cosas que le hacían cosquillas en los pies, pero pensó: «Serán imaginaciones mías». Martina siguió nadando pero los peces la perseguían, entonces se zambulló en el agua y vio que eran unos pececitos muy pequeños y comenzó a jugar con ellos y comenzó a ponerles nombres a todos y cada uno.


  Alicia, 6.º


  
    Hay que tener en cuenta que...


    El tiempo de duración de este ejercicio variará dependiendo del grupo. Se recomiendan los siguientes tiempos:


    –Cuarto: 3 minutos


    –Quinto: 4 minutos


    –Sexto: 5-6 minutos

  


  Hacia la mitad del tiempo programado podemos pedir a los alumnos que pasen la hoja al compañero que tienen a su derecha y que continúen escribiendo en la hoja que recibirán del compañero que tienen a la izquierda.


  7. Inventemos una verdura


  Modalidad: Oral / Grupal (fase I) / Escrito (fase II)


  Dirigido a: Ciclo inicial / Medio / Superior


  Duración: 10-30 minutos


  Necesitamos: Pizarra / Papel / Lápices de colores


  Ideal para: Trabajar la imaginación


  Este ejercicio se desarrolla en dos fases, una oral y otra escrita. La primera está concebida para alumnos de 1.º a 6.º, incluidos ambos. La segunda, para los de 4.º a 6.º. Sirve, además, de base para el ejercicio número 8.


  Pedimos a los alumnos y alumnas que nos faciliten nombres de verduras (incluyendo las que menos les gusten) y las iremos escribiendo en una columna en la pizarra.


  A continuación les pedimos que nos proporcionen nombres de chucherías, dulces y golosinas que les gusten mucho. Los escribimos en la segunda columna.


  Obtendremos algo parecido a esto:


  
    
      
      
    

    
      
        	
          Calabacín


          Coliflor


          Alcachofa


          Acelga


          Zanahoria


          Patata


          Lechuga

        

        	
          Pizza


          Regaliz


          Mermelada


          Chocolate


          Miel


          Vainilla


          Palomitas

        
      

    
  


  Ahora pedimos a los alumnos que inventen una verdura uniendo dos de las palabras que hemos apuntado. Para lograrlo deben partir cada palabra en dos mitades y utilizar solo una mitad de cada una.


  Algunos ejemplos:


  Calabanilla


  Alcacholiz


  Zanapizza


  Lechumitas


  Patamiel


  Chocochofa


  A continuación pediremos que imaginen esa verdura que acaban de crear: ¿Dónde crece? ¿Qué forma tiene? ¿Es muy grande? ¿A qué sabe? ¿Dónde tiene las semillas?


  FASE I: Dibujar


  Dibujaremos la verdura que acabamos de inventar con el mayor lujo de detalles posible y la colorearemos.


  FASE II: Describir


  Haremos una descripción detallada, por escrito, de la verdura inventada. Les pediremos a los alumnos y alumnas que en sus descripciones otorguen mucha importancia a los sentidos:


  GUSTO: ¿A qué sabe? ¿Es dulce? ¿Tiene otro sabor?


  >OLFATO: ¿A qué huele?


  TACTO: ¿Qué textura tiene? ¿Es rugosa, lisa…? ¿Tiene la piel dura o blanda?


  VISTA: ¿De qué color es por dentro? ¿Y por fuera? ¿Cómo son sus semillas?


  Los más pequeños deberán apoyarse sobre todo en lo sensorial, mientras que los mayores pueden aportar datos más «científicos»: dónde crece, cuándo se recolecta, qué tipo de cuidados necesita su cultivo, etcétera.


  Diego, de 10 años, es el autor del texto siguiente:


  * * *


  LA ALCACHOLIZ


  Por fuera parece una alcachofa normal, pero tiene las hojas negras, blandas y gorditas. Se cultiva sobre todo en estaciones de esquí, porque crece muy bien con el frío y no necesita mucha agua ni mucho sol. Se pone dos minutos en el microondas y las hojas pueden comerse una por una. Saben a regaliz y están riquísimas. Algunas también crujen. La parte del centro es más blanda, está calentita y está rellena de regaliz derretido. Queda genial como adorno en los pasteles de cumpleaños. Le gusta a todo el mundo y por eso siempre es la parte que se termina primero.


  Diego, de 5º


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Este ejercicio puede tomarse como base del ejercicio 6 de este método, «Escritura automática». Si comenzamos a escribir acerca de las propiedades de nuestro vegetal imaginario, qué efectos causa en la salud de las personas, cuál es su historia, qué pueblo lo cultivó por primera vez, etcétera, obtendremos obras maestras de la literatura de lo real imaginario, como este texto:

  


  * * *


  PROPIEDADES DE LA ZANANILLA


  La «zanainilla» es un fruto muy oscuro, gordo y que hace mucho ejercicio. Habla chino, japonés y coreano y camina diciendo tonterías todos el rato y se le dan muy bien las mates y no tiene ni un amigo. Aporta muchas vitaminas y es muy saludable para la salud, aunque también un poco dura, por eso hay que comérsela siempre dentro del horno. Cuando la sacas del horno en cualquier momento puede convertirse en un helado, y eso es algo que aquí no pasa mucho pero que es muy normal en Alemania. Es viscosa como el seso de un queso. Si se come todos los días, te vuelves un genio de la pintura, te haces famoso y tus cuadros están en todos los museos del mundo.


  David, de 5.º


  8. Escribamos una receta


  Modalidad: Escrito / Grupal


  Dirigido a: Ciclo inicial / Medio / Superior


  Duración: 15-20 minutos


  Necesitamos: Pizarra / Papel / Lápices de colores


  Ideal para: Aplicar la fantasía a acciones cotidianas


  Este ejercicio toma como base la verdura inventada en el ejercicio 7.


  Apoyarnos en estructuras conocidas, como la receta gastronómica, permite ganar seguridad a los escritores principiantes. Así, ofreciéndoles una estructura a la cual adaptarse perseguimos que se sientan más libres para imaginar a su antojo.


  Comenzaremos por explicarles cómo suelen presentarse las recetas. Mejor si podemos mostrarles algún ejemplo tomado de un libro de cocina o de las páginas de alguna revista.


  Primero se enumeran los ingredientes, indicando las cantidades que se van a utilizar. Después se explica cómo se elabora el plato, paso a paso, de un modo claro y fácil de comprender.


  Leemos en voz alta la receta para familiarizarnos con algunos procedimientos y algunas palabras. Podemos confeccionar una lista en la pizarra:


  Pelar


  Cortar


  Rallar


  Triturar


  Remover


  Hornear


  Batir


  Rebozar


  Freír


  Hervir


  FASE I: Pensar el plato


  Deben decidir qué tipo de plato van a preparar: ¿un entrante, un segundo, un postre? ¿Será dulce o salado? ¿Frío o caliente? ¿Una sopa? ¿Una ensalada? ¿Un pizza? ¿Un pastel? ¿Una ensalada?


  FASE II: Ingredientes


  Harán una lista con los ingredientes necesarios y añadirán la verdura que han inventado en el ejercicio anterior. Tendrán cuidado para indicar bien las cantidades.


  FASE III: Elaboración


  Paso a paso indicarán cómo se prepara su plato utilizando los conceptos que han aprendido (y que consultarán en la pizarra).


  * * *


  PASTEL DE CHOCOCHOFAS


  Ingredientes (para 4 personas)


  3 chocochofas grandes


  250 gramos de harina


  150 gramos de azúcar


  100 gramos de mantequilla


  6 huevos


  1) Se mezclan la harina, el azúcar, la mantequilla y los huevos.


  2) Se quitan las hojas más duras de las chocochofas y el resto se hierve durante cinco minutos. Después se escurren bien y se rallan dentro de la masa. Se mezclan bien con una cuchara.


  3) Se pone todo dentro de un molde en el horno, embadurnado con mantequilla. Se hornea durante 45 minutos.


  4) Se saca del molde y se pone en un plato bonito. Se puede decorar con zanamieles y colinillas.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Las partes escritas de este ejercicio pueden sustituirse por explicaciones orales con los más pequeños, y a la inversa. A los alumnos de ciclo inicial les pediremos que dibujen la receta que acaban de imaginar.

  


  9. Inventa un animal / un monstruo


  Modalidad: Oral / Grupal (los pequeños) – Escrito / Individual (los mayores)


  Dirigido a: Ciclo inicial / Medio / Superior


  Duración: 15-30 minutos


  Necesitamos: Pizarra / Papel / Lápices de colores


  Ideal para: Dejar volar la imaginación


  I: Animales


  Siguiendo las mismas directrices del ejercicio anterior, confeccionamos dos columnas en la pizarra. En la primera escribiremos nombres de animales muy grandes. En la otra, animales muy pequeños. Más tarde inventamos nuestro propio zoológico uniendo dos de los animales propuestos para formar nuestras propias criaturas.


  En la primera columna aparecerán ballenas, elefantes, delfines, tiburones, jirafas, rinocerontes, hipopótamos, tortugas gigantes, ciervos, búfalos, osos, etcétera. La segunda será el lugar donde convivan hormigas, mariposas, libélulas, mariquitas, mosquitos, ratones, gatos, arañas, perdices, gorriones y otro largo etcétera.


  El resultado de esta amalgama será la creación de unas criaturas muy divertidas: mosquifantes, tiburiquitas, ratonpótamos, ballerañas, delfimigas… y un sinfín de bichos, a cual más interesante.


  Una vez que cada uno haya escogido a su animal imaginario, le pediremos que lo dibuje y lo pinte.


  A continuación (y solo para ciclo superior) querremos saber dónde vive, qué come, cuáles son sus costumbres. Podemos elaborar fichas con cada animal, confeccionando un bestiario de cada clase.


  Podemos pegar este bestiario en un mural y colgarlo en clase.


  * * *


  LA TIBURIQUITA


  Vive en el bosque y en el mar, según los días. Cuando está en el bosque, come hierba. Cuando está en el mar, come peces pequeños, como sardinas. Mide un metro de largo, más o menos. Nada muy rápido. Tiene un caparazón duro, de color rojo muy bonito. Siempre está contenta porque es muy lista.


  Una alumna de 6.º


  [image: Tiburiquita.tif]


  * * *


  EL TIBUTIGRE


  Vive en el mar Mediterráneo. Le gusta comer carne rebozada y calamares a la romana. Tiene las escamas amarillas a rayas negras, cola de tiburón y dientes de tres clases diferentes. También tiene patas de tigre, pero sabe nadar muy bien. De vez en cuando sale a la superficie para rugir, porque le gusta mucho. Puede ver dentro del agua.


  David, 6.º


  [image: Tigreque.tif]


  II: Monstruos


  Hacemos una lista de las peculiaridades físicas que tienen los monstruos y las escribimos en la pizarra.


  Pezuñas


  Colmillos


  Pelo largo y sucio


  Ojos amarillos


  Lengua negra


  Ojos rojos


  Uñas largas


  Garras


  Sucios


  Grandes


  Feos


  En el otro lado de la pizarra confeccionaremos una columna con nombres de flores, plantas, árboles o frutas que conozcan bien. Ejemplo: rosa, margarita, tulipán, palmera, piña, pino, plátano, mandarina…


  Combinaremos estas palabras con la palabra «monstruo», intentando formar palabras divertidas: monstrorrosa, piñamonstruo, palmemonstruo. Y terminaremos dibujando los resultados.


  He aquí un terceto de monstrorrosas y otro de mandarimonstruos vistos por alumnos de 1.º y 2.º:


  [image: Monstrorrosas.tif]


  [image: Mandarimonstruos.tif]


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Los monstruos de este ejercicio pueden sustituir a las imágenes del ejercicio número 4. Entre todos podemos escoger uno de los animales o monstruos dibujados y formular a su alrededor algunas de las preguntas vistas en aquel caso (o cualquier otra, por descontado) con tal de inventar su historia.


    Un par de trucos para dibujar: no usar goma, hacer trazos sin levantar el lápiz del papel, con seguridad. Si nos equivocamos, volvemos a comenzar. No hacer figuras repetitivas. Es mejor que cada trazo sea diferente al anterior que hacerlos todos iguales.

  


  SEGUNDA PARTE


  2

  

  Ejercicios de iniciación


  
    
      Todas las personas son creativas


      aunque la mayoría no lo nota jamás.


      TRUMAN CAPOTE

    

  


  Para jugar a cualquier cosa hay que conocer las reglas del juego. Ya hemos comenzado a escribir, ya hemos descubierto que podemos hacerlo. Llega el momento de conocer un componente más lúdico de la escritura. En esta segunda parte se proponen ejercicios que inciden en este aspecto, sin olvidar el objetivo principal de este libro: el desarrollo de la imaginación y la creatividad como base de toda escritura creativa.


  En esta segunda parte nos aproximaremos a ciertos conceptos técnicos de la escritura, como son las diferentes voces narrativas, la caracterización de personajes o el uso de diálogos. Sería muy enriquecedor poder alternar estos ejercicios con la lectura en clase de cuentos o novelas donde ver cómo se aplican las herramientas que vamos aprendiendo.


  Por último, continuaremos aplicándonos a fondo en darle la razón a Truman Capote: procuraremos que las personas que se están formando en clase se den cuenta de lo creativas que son.


  10. El cuento de las palabras al azar


  Modalidad: Escrito / Individual (puede ser por parejas)


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 10-20 minutos


  Necesitamos: Papel / El bote de las palabras


  Ideal para: Hilvanar conceptos que no parecen tener nada que ver / Adquirir seguridad en la escritura


  Una mano inocente extraerá cinco palabras del bote de las palabras (podemos combinar ambos botes o utilizar uno solo). En el mismo orden en que sean extraídas, las apuntaremos en la pizarra.


  Pongamos por caso:


  Sábado


  Azul


  Matemáticas


  Violonchelo


  Abrazo


  Les pediremos que escriban una historia utilizando todas las palabras en el mismo orden en que las hemos apuntado.


  Era una mañana de sábado como cualquier otra, a mitad de curso. Miré por la ventana y vi que el mar estaba azul y me dieron ganas de bañarme, pero tenía que acabar los deberes de matemáticas e ir a clase de violonchelo. Fui a visitar a mi abuela. Ella me dio un regalo y se lo agradecí con un abrazo.


  Adrián, de 6.º


  Terminadas las primeras cinco palabras, podemos repetir la operación y alargar el texto. Las palabras siempre deben usarse en el orden que salen del bote.


  También se pueden ir extrayendo las palabras durante la escritura del ejercicio, de modo que dejemos más espacio a la sorpresa y la improvisación, a razón de una cada 30 o 40 segundos.


  * * *


  También podemos introducir las claves de género. Por ejemplo, con las mismas palabras podemos proponer que escriban un relato de terror.


  ¿Alguna vez os habéis preguntado qué es un espejo realmente? Os lo explicaré. Era una mañana de sábado cualquiera, en que yo estaba pasando el día con mi familia durante las vacaciones de verano. Miré el cielo azul y me pregunté qué es realmente un espejo. Fui a mirarme al espejo del baño y solo vi un reflejo de mí mismo. Pensé que existía una realidad alternativa al otro lado. Mi madre me dijo que me concentrara en los deberes de matemáticas y me dejara de tonterías. Mi madre toca muy bien el violonchelo. Me quedé frente al espejo, lo toqué y de repente noté que no podía despegar las manos de él. Algo en mi reflejo cambió. Vi que la mano que formaba parte de mi reflejo surgió del cristal y me dio un abrazo muy fuerte. Desde entonces vivo al otro lado. A veces desde aquí oigo tocar a mi madre. La música me tranquiliza.


  Félix, de 6.º


  
    Hay que tener en cuenta que...


    No pretendemos teorizar sobre la escritura de relatos, ni introducir conceptos técnicos. Más bien todo lo contrario: nos interesa ver cómo los mecanismos de la ficción surgen solos, de forma natural, sin necesidad de teoría de ninguna clase.

  


  11. ¿Qué pasaría si...?


  Modalidad: Oral / Grupal


  Dirigido a: Ciclo inicial / Medio / Superior


  Duración: 40 minutos


  Necesitamos: Papel / El bote de las palabras


  Ideal para: Imaginar situaciones que pueden transformarse en relatos de ficción


  Otro ejercicio clásico de iniciación es el juego de las posibilidades. Debemos este planteamiento al pedagogo y escritor italiano Gianni Rodari, un verdadero maestro en la materia que nos ocupa, como demostró en su trabajo, ya clásico, Gramática de la fantasía.


  Empezaremos con una hipótesis descabellada que enunciaremos a partir de la pregunta que da nombre al ejercicio. Rodari ofrece diversos ejemplos, algunos tomados de la literatura con mayúsculas, como: «¿Qué pasaría si un hombre despertara de pronto convertido en un escarabajo asqueroso?».


  Podemos imitarle, reformulando algunas de las historias que ellos mejor conocen:


  ¿Qué pasaría si mordiéramos una manzana envenenada?


  ¿Qué pasaría si tuviéramos un abrigo que nos vuelve invisibles?


  ¿Qué pasaría si el armario de nuestra habitación fuera una puerta a otro mundo?


  La técnica más corriente es la de las denominadas «hipótesis fantásticas» en la que se trata de imaginar situaciones descabelladas a partir de las situaciones cotidianas.


  Si no salen de forma espontánea se puede recurrir a la conjunción de palabras aportadas por separado. Pedimos a un alumno que nos diga una palabra cualquiera y a otro que diga un verbo. Con un poco de imaginación –o mucha, porque ellos jamás escatiman– podemos conseguir enunciados muy divertidos uniendo ambas palabras en una sola hipótesis.


  ¿Qué pasaría si mi lápiz se enamorara de la papelera?


  ¿Qué pasaría si el colegio comenzara a volar?


  ¿Qué pasaría si se cayeran al mismo tiempo todos los botones del mundo?


  ¿Qué pasaría si los elefantes pusieran huevos?


  ¿Qué pasaría si los hijos mandaran y los padres obedecieran?


  ¿Qué pasaría si llovieran pizzas y chocolatinas?


  ¿Qué pasaría si el sol se cayera en el balcón de mi casa?


  ¿Qué pasaría si los políticos se volvieran peces?


  ¿Qué pasaría si todos los televisores del mundo dejaran de funcionar para siempre?


  Una vez escogido el enunciado que vamos a desarrollar, solo se trata de hacer preguntas concretas para conseguir que ellos hilvanen una historia y todos sus detalles.


  Por ejemplo, veamos qué preguntas pueden derivarse de uno solo de los enunciados, únicamente a modo de orientación:


  ¿Qué pasaría si el colegio comenzara a volar?


  1) ¿Levantaría el vuelo de noche, cuando no están los alumnos, o en horas de clase, con todos nosotros dentro?


  2) ¿El vuelo sería lento, como el de un globo, o muy rápido, como el de un cohete aeroespacial? ¿Qué efectos tendría ese vuelo?


  3) Si volara con todos nosotros dentro, ¿cómo reaccionarían la directora, el conserje, la cocinera, el profesor de educación física, la profesora de sexto?


  4) ¿Se servirían comidas ese día en el cole? ¿Por qué?


  5) ¿Habría clase? ¿Serían distintas? ¿De qué versarían?


  6) ¿Se encenderían las luces o se cerrarían las puertas?


  7) ¿Qué pasaría si alguien necesitara ir al baño?


  8) ¿Hasta dónde nos llevaría el vuelo? ¿Hasta la mesosfera? ¿Más allá? ¿Hasta la Luna? ¿Hasta el espacio exterior?


  9) ¿Qué veríamos por las ventanas a medida que fuéramos ascendiendo?


  10) ¿Qué harían nuestros padres al saberlo?


  11) ¿Cuánto duraría el vuelo?


  12) Pasado un rato, ¿regresaría el colegio a su lugar o seguiría volando?


  13) ¿Qué ocurrirá al final?


  14) ¿Cómo queremos que termine este viaje?


  También podemos complicar (o alegrar) un poco las cosas:


  ¿Qué pasaría si entraran por la ventana del primer piso veinte marcianos vestidos de turistas, con ganas de volver a la Tierra con nosotros?


  ¿Qué pasaría si esa noche al llegar a casa fuéramos famosos porque todo el mundo ha visto en la tele el extraño caso de la escuela voladora?


  Y de pronto llegamos al final. Hay que saber que el final es una de las decisiones más importantes a las que puede enfrentarse un inventor de historias.


  Los finales pueden ser:


  –Felices: todo acaba bien.


  –Infelices: todo acaba mal.


  –Abiertos: el final no parece un final. Es como si la historia tuviera que continuar.


  Podemos aplicar estas definiciones a nuestro final e inventar algunos entre todos:


  La escuela regresa a su lugar y los niños y niñas se hacen famosos y conceden muchas entrevistas a periodistas de todo el mundo. El curso ha terminado (porque en el espacio el tiempo transcurre más deprisa) y estamos en el primer día de vacaciones de verano.


  La escuela regresa al cabo de muchos años cuando los niños ya son adultos y no tienen que ir al colegio.


  La escuela no regresa jamás y los niños viajan para siempre por el espacio.


  Este ejercicio tiene un desarrollo posterior en el ejercicio número 15 de este método.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Este ejercicio es fundamentalmente oral, aunque es interesante que se fije de algún modo por escrito. Según el grupo, podremos elegir de qué modo pasamos a esta última fase:


    –Entre los más pequeños, puede ser el profesor o profesora quien transcriba la historia inventada por sus alumnos, de forma sencilla, y luego pedirles que la lean en voz alta para recordarla.


    –Podemos formar pequeños grupos y que sean ellos, en equipo, quienes recuerden y transcriban la historia.


    –Podemos pedirles que la escriban individualmente, después de fijar la última versión entre todos.

  


  12. Yo en un crucigrama


  Tipo: Escrito / Individual


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 20 minutos


  Necesitamos: Papel / Pizarra


  Ideal para: Conocerse y aprender a escribir de uno mismo / Conocer mejor a los compañeros y compañeras


  FASE I


  Pedimos a los alumnos que escriban una descripción de sí mismos utilizando solo cinco palabras sueltas. Enfatizamos el método: primero pensamos cómo somos, cuáles son nuestras principales cualidades, qué podríamos decirle a una persona que no nos conozca para que comience a hacerlo. Solo al final escribimos las cinco palabras.


  Les ayudaremos formulándoles preguntas y pidiéndoles que escriban en un papel únicamente las respuestas, de una sola palabra cada una.


  ¿Cuál es tu color favorito?


  ¿Cuál es tu día favorito de la semana?


  ¿Tu afición favorita?


  ¿Tu comida favorita?


  ¿Dónde vives?


  ¿Dónde naciste?


  ¿Qué edad tienes (en letras)?


  ¿El juego de mesa que más te gusta?


  ¿Cuál es el nombre de tu mejor amigo o amiga?


  ¿El lugar al que más te gustaría volver (o ir)?


  ¿Cuáles crees que son tus tres mayores virtudes?


  ¿Y tu tres defectos principales?


  ¿Cuál es tu rasgo físico más predominante?


  Si sólo pudieras salvar un objeto de un incendio, ¿cuál sería?


  Lo que más deseas en el mundo es…


  Tu momento del día favorito es…


  FASE II


  Confeccionaremos una lista con las palabras resultantes. Podría ser algo así:


  
    
      
      
    

    
      
        	
          Azul


          Sábado


          Fútbol


          Sevilla


          Once


          Mikado


          Miguel


          Nueva York

        

        	
          Imaginativo


          Egoísta


          Moreno


          Libros


          Cámara


          Cena


          Volar


           

        
      

    
  


  Elegiremos dos que compartan alguna letra en la primera o última posición (o combinando ambas opciones). Ejemplos: Moreno / Imaginativo. Mikado / Miguel. Cámara / Azul.


  Escribiremos estas dos palabras en vertical en el centro de la hoja, uniéndolas por la letra común. Si es necesario, invertiremos una de ellas. Formarán el esqueleto de nuestro crucigrama.


  En las letras de este «esqueleto» iremos insertando el resto de palabras, buscando las letras coincidentes, procurando dejar espacios para que todas se lean sin dificultad. Podemos escribirlas del derecho, del revés, verticales u horizontales.


  Al terminar nuestro crucigrama recuadraremos cada una de las palabras.


  El resultado podría ser el siguiente:


  [image: Crucigrama.tif]


  FASE III


  Asignaremos un número a cada palabra, que escribiremos junto al rectángulo, en un lugar visible.


  En hoja aparte, escribiremos las definiciones de cada palabra, pensando en ser lo más claros posible, para que otra persona pueda adivinar de qué palabra. Lo haremos indicando si la palabra es horizontal o vertical y qué número le corresponde. También especificaremos si está escrita al revés. Veamos algunos ejemplos:


  Horizontales:


  3: Superman lo hace sin problemas (escrito al revés).


  7: El color de los pitufos.


  9: Después del 10.


  10: Entre el viernes y el domingo.


  11: Le llaman el deporte rey.


  Verticales:


  5: Se dice que quien va hasta esta ciudad de siete letras pierde su silla.


  6: Cuando termina, hay que lavarse los dientes y prepararse para ir a dormir.


  12: Parece japonés pero es universal. Para jugar hay que tener buen pulso. Seis letras.


  14: La llaman la ciudad de los rascacielos. Sale mucho por la tele. Nueve letras.


  FASE IV


  Al terminar, confeccionamos otro crucigrama en blanco, dejando un espacio para cada letra y en la parte trasera de la hoja copiaremos las definiciones para resolverlo.


  Podemos intercambiar los crucigramas personalizados entre los alumnos, de modo que cada uno trate de resolver el de otro. Así no solo demostraremos lo que conocemos a nuestros compañeros, también aprenderemos cosas de ellos que desconocíamos.


  13. Cosas que hablan


  Tipo: Oral-Escrito / Individual-Grupal


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 30-35 minutos


  Necesitamos: Pizarra / Papel


  Ideal para: Estimular la imaginación / Ponerse en la piel de otro (en este caso, de un objeto) y formularnos preguntas que nunca antes nos habíamos formulado


  Confeccionamos una lista de objetos cotidianos. Pueden ser del aula o de nuestra casa. La apuntaremos en la pizarra.


  Lápiz


  Libro


  Papelera


  Pizarra


  Escoba


  Esponja


  Alfombra


  Botella


  Imaginemos que los objetos pueden hablar y nos cuentan su historia.


  Elijamos uno solo de esos objetos. Podemos preguntarles directamente cuál de ellos les gustaría ser si pudieran transformarse en una cosa.


  Imaginemos ahora qué puede contarnos este objeto: ¿dónde nació? ¿Cómo llegó hasta nosotros? ¿Tuvo antes otro dueño? ¿Le gusta ser lo que es? ¿Está contento de «vivir» con nosotros? ¿Le gustaría hacer otra cosa? ¿Cuál es su mayor sueño?


  Podemos debatir en clase cómo respondería ese objeto a todas las preguntas planteadas. Los mayores pueden hacerlo en grupos más reducidos o por parejas.


  Este ejercicio finalizará con la exposición oral de la historia «fijada» por el grupo por parte de los alumnos.


  También podemos transcribirla e ilustrarla.


  Este ejercicio tiene un desarrollo posterior en el número 17 de este método.


  LA ALFOMBRA QUE QUERÍA VOLAR


  Soy la alfombra del salón. Me llamo Lana. Soy roja y negra, muy bonita. Me gusta cuando los niños se sientan encima de mí porque me hacen cosquillas. No me gustan los gatos porque me llenan de pelos. Me gusta la aspiradora porque también me hace cosquillas y además me gusta estar limpia. Me fabricaron en una fábrica de alfombras y luego me vendieron en una tienda. Me puse muy contenta cuando me compraron porque ahora tengo una familia. Lo que me gustaría de verdad sería volar. Ser una alfombra voladora y salir de paseo por el aire con los niños. No puedo porque nunca se dejan la ventana abierta.


  Alumnos de 4.º


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Podemos resolver este ejercicio sin listas limitadas de objetos y sin tantas preguntas. Solo con un sencillo enunciado: «Mañana todas las personas del planeta se convertirán en cosas. ¿En cuál querríais convertiros, en caso de poder elegir? Y ahora, contad vuestra historia como objeto».

  


  14. Inventemos un idioma


  Tipo: Escrito / Grupal


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 20-30 minutos


  Necesitamos: Papel / El bote de las palabras


  Ideal para: Reflexionar sobre la utilidad del lenguaje y su carácter cambiante / Descubrir el carácter lúdico del lenguaje


  Buscaremos un nombre para el idioma que vamos a inventar. Puede ser un nombre que haga referencia al grupo, a la escuela, a nuestro barrio o a cualquier otra cosa.


  Cada uno elegirá cuatro palabras de los botes de las palabras (ver ejercicios 1 y 2 de este método).


  A continuación, las traducirá al nuevo idioma que estamos inventando.


  Para ello, podemos seguir tres pautas:


  –Utilizar las mismas letras que componen la palabra pero en distinto orden. Ejemplo: sábado = obsada


  –Dar rienda suelta a la imaginación y crear palabras que nada tengan que ver con los referentes, ni por su sonido ni por su extensión. Así, las palabras más largas pueden convertirse en otras muy cortas («ug» por «murciélago», por ejemplo) y a la inversa.


  –Emplear palabras de nuestro idioma pero que signifiquen cosas absolutamente diferentes. Ejemplo: «televisión» se convertirá en «coliflor».


  También pueden combinarse las tres opciones (de hecho, será mejor que cada uno escoja su método).


  En grupos, trabajaremos después algunas estructuras gramaticales básicas. Un grupo se inventará los números del uno al doce. Otro, los días de la semana. Otro, los meses del año. Decidiremos cómo se forman los plurales y qué diferencia hay entre palabras masculinas y femeninas, si es que hay alguna. Por último, nos encargaremos de los artículos, las preposiciones y las conjunciones, a fin de poder formar frases. Todo esto se puede hacer en varias sesiones de trabajo.


  El resultado final será la confección –con las aportaciones de todos– de un diccionario que nos permita comenzar a escribir textos en nuestro idioma inventado.


  DICCIONARIO CUARTOLIANO-CASTELLANO

  (El Cuartoliano es el idioma de la clase de cuarto)


  
    
      
      
      
    

    
      
        	
          Aburrido: Rudarbiro


          Agosto: Coliflor


          Alegría: Tartoalegrio


          Amigo/a:: Amalele


          Arroz: Fongos


          Arte: Fiusgur


          Aventura Esparaxu


          Ballet: Talbet


          Baloncesto: Toceslonba


          Cabra: Mumrumen


          Castigo: Castalada


          Colegio: Mosla


          Conejo: Ejo


          Deberes: Puaj


          Delfín: Lili


          Diciembre: Antiagosto


          Espagueti: Etipagues


          Examen: Puaj


          Familia: Pastilía


          Fresa: Tretimacoloto


          Fuego: Cof cof


           


          Sí: Is

        

        	
          Gato: Tgá


          Gol: Log


          Guerra: Puaj


          Gustar: Istur


          Hola: Holele


          Jugar: Brumbrum


          Matemáticas: Pastaláticas


          Mariposa: Osa


          Niño: Nimamsireng


          Niña: Nimamsirengus


          Ogro: Oohoh lah lam


          Perro: Guá


          Rosa: Blip-Blup


          Rojo: Calabacín


          Sangre: Sanilla


          Serpiente: Honkeydrunkenatzo


          Silencio:: Shst


          Sol: Col


          Somos: Plas


          Tontería: Gatalumus


          Videojuego: En vidlum


           


          No: On

        

        	
          Violín: Pascello


          Lunes: Pastilun


          Martes: Partimar


          Miércoles: Pastimier


          Sábado: Pastisab


          A: Xum


          Con: Xum


          De: Xum


          Por: Xum


          Por qué: Xum ki.


          El/La: Pi


          Los/Las: Pus


          Uno: Fy


          Dos: Ti


          Tres: Ko


          Cuatro: Lu


          Cinco: Ex


          Seis: Bu


          Siete: Ku


          Ocho: To


          Nueve: Ux


          Diez: Um


           

        
      

    
  


  El último paso es, por supuesto, lanzarnos a escribir en nuestro nuevo idioma.


  ¿Alguien se atreve a descifrar lo que decimos?


  ¡Holele! Plas pus nimasireng pus nimasirengus xum ex. Brumbrimos sum toceslonba? Plas amaleles!


  15. ¡Somos periodistas!


  Modalidad: Escrito-Oral / Por parejas-grupos pequeños


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 50 minutos


  Necesitamos: Papel / Hojas tamaño DIN-A3


  Ideal para: Ver las cosas desde otro punto de vista / Ensayar los diferentes puntos de vista narrativos


  Regresamos al ejercicio número 11, «¿Qué pasaría si...?». Esta vez para ver las cosas de otro modo, desde otro ángulo.


  Somos los periodistas que deben informar del suceso a que haya dado pie el ejercicio de las posibilidades, sea el que sea.


  Aprovecharemos para mostrarles a los alumnos y alumnas algunos periódicos: cómo se distribuye la noticia, cómo se ilustra, qué es un titular. A continuación les pediremos que debatan en grupo sobre cómo contar en una noticia de periódico los extraños hechos ocurridos.


  Se trata de contar, con un lenguaje sencillo que todos puedan comprender, lo sucedido.


  Nos puede ayudar responder en orden a algunas preguntas elementales que todo periodista debe tener en cuenta:


  ¿Qué ha ocurrido?


  ¿A quién le ha ocurrido?


  ¿Cuándo?


  ¿Dónde?


  ¿Por qué?


  ¿Qué va a suceder ahora?


  Un miembro de cada grupo se encargará de poner por escrito lo que habrán decidido entre todos.


  Los alumnos elegirán un titular. Para ello decidirán cuál es el elemento más importante de la noticia. Si un grupo de niños de cuarto de primaria han volado durante unos días por el espacio, tal vez el titular deba ser: «25 niños y niñas salen al espacio exterior a dar una vuelta». Pero si junto con los 25 viajeros regresan diez marcianos deseosos de saber qué hay en nuestro planeta, sin duda eso es lo más relevante. Entonces el titular debería ser: «Diez marcianos llegan a la Tierra».


  Al finalizar, les pediremos que lo pasen a limpio en una hoja DIN-A3, imitando el formato del periódico, con fotografías incluidas (podrán ser dibujos). Después de este ejercicio tendremos unas cuantas páginas de periódico cargadas de noticias curiosas.


  Cada grupo mostrará su trabajo al resto de la clase. También podemos exponerlo.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Si nos queda espacio en blanco en la página de nuestro periódico, siempre podemos llenarlo con el ejercicio número 17.

  


  16. Personajes transformados


  Modalidad: Escrito-Oral / Grupal


  Dirigido a: Ciclo inicial / Medio / Superior


  Duración: 25 minutos.


  Necesitamos: Pizarra / Papel


  Ideal para: Iniciarse en la construcción de personajes


  Los cuentos de hadas clásicos presentan un puñado de personajes planos: su psicología no cambia a lo largo del cuento, son estereotipos y desempeñan su función. En este ejercicio vamos a tratar de contradecir esos estereotipos, añadiendo complejidad (es decir, humanidad) a los personajes que tan bien conocemos.


  FASE I


  Elegimos un cuento que todos conozcan bien. Por ejemplo, Caperucita Roja (aunque puede ser también cualquier otro).


  Les pedimos a nuestros alumnos que enumeren los personajes que participan en el cuento y los apuntamos en la pizarra.


  Caperucita


  Madre


  Abuela


  Lobo


  Cazador


  A continuación, votamos (puede ser a mano alzada o por otro procedimiento) para elegir al personaje preferido de la mayoría.


  FASE II


  Una vez sepamos cuál es nuestro personaje favorito, trabajaremos diversos aspectos de su psicología.


  Lo primero será conocerle mejor. Para ello, responderemos a estas preguntas, tratando de pensar de él todo lo contrario a lo que hemos creído siempre. Si es un personaje maligno, le atribuiremos buenas cualidades. Si es bueno, haremos todo lo contrario.


  ¿Cuál es su nombre de pila?


  ¿Cuál es su comida favorita?


  ¿Cómo le gusta celebrar su cumpleaños?


  ¿Qué hace cuando se aburre?


  ¿Le gusta bailar? ¿Se le da bien?


  De niño, ¿fue un buen estudiante?


  FASE III


  Por último, trataremos de plasmar todo lo que hemos dicho de nuestro personaje. Los más pequeños harán un retrato donde dejen clara alguna de sus cualidades. Los mayores, pueden redactar un perfil breve del personaje, describiéndolo. También se pueden conjugar ambas cosas.


  Este ejercicio tiene desarrollo en la segunda parte del ejercicio número 17 de este método.


  * * *


  EL LOBO TENISTA Y FEROZ


  El lobo feroz se llama en realidad Felipe y su nombre no le gusta. Le gustaría llamarse Casimiro. De pequeño no era buen estudiante porque a veces quería comerse al profesor (pero poco a poco aprendió a portarse bien en el colegio y mejoró mucho). Su comida favorita es la carne, claro. Sobre todo la de conejo. Le encanta el conejo al vapor. Por su cumpleaños siempre invita a sus tres mejores amigos (Caperucita, uno de los cerditos y uno de los siete cabritillos), comen pastel frío de conejo y ponen la música muy alta. Cuando se aburre, juega al tenis (y es muy bueno). Tiene veinte raquetas diferentes.


  Álex, de 3.º


  [image: lobo%20tenista.tif]


  17. Entrevistas de cuento


  Tipo: Escrito / Individual-Grupal


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 25 minutos


  Necesitamos: Papel


  Ideal para: Iniciarse en la escritura de diálogos / Profundizar en la construcción de personajes


  Continuamos ejerciendo como periodistas. Estamos a punto de estrenarnos como entrevistadores. Nos situamos en el ejercicio número 13, donde inventamos un objeto con vida propia, que era capaz de pensar y soñar.


  FASE II


  Vamos a entrevistar a ese objeto. Por ejemplo, una alfombra de salón que desearía convertirse en una alfombra voladora. Para ello, elegimos uno solo de los ejercicios de todos los realizados por nuestros alumnos, que nos servirá como punto de arranque. Lo leeremos en voz alta un par de veces, para que todos los alumnos se familiaricen con tan extraño personaje.


  A continuación, ya en nuestro rol de periodistas, cada uno escribe en un papel una pregunta para la alfombra. Debemos hacer el esfuerzo de imaginar qué nos interesaría de verdad saber si conociéramos una alfombra que habla y piensa.


  Las preguntas pueden tratar de muchos asuntos: su familia, su vida, su forma de ser, su pasado, sus proyectos, sus deseos no cumplidos.


  Algunos ejemplos:


  ¿Eres más inteligente que una persona?


  ¿No te molesta que te pisen?


  ¿Quiénes eran tus padres?


  ¿Eres presumida o normal?


  Una vez formuladas las preguntas, intercambiamos el papel con algún otro compañero o compañera. Se trata de que nadie conteste a la pregunta que ha formulado.


  FASE II


  En cuanto recibamos la pregunta de nuestro compañero o compañera, deberemos hacer un nuevo esfuerzo: ponernos en el lugar del objeto al que estamos entrevistando. En este caso, la alfombra del salón. Responderemos a la pregunta esforzándonos por no contestar lo primero que se nos pase por la cabeza. Debemos utilizar la imaginación, atrevernos a imaginar algo nuevo, diferente, divertido.


  ¿Eres más inteligente que una persona?


  Cien veces más.


  ¿No te molesta que te pisen?


  No. Los pies me hacen cosquillas.


  ¿Quiénes eran tus padres?


  Una oveja y un mantel.


  ¿Eres presumida o normal?


  Los fines de semana soy normal.


  De lunes a viernes soy presumida.


  Si pudieras volar, ¿a dónde irías primero?


  A París.


  FASE III


  En esta última fase haremos una selección de las preguntas y respuestas, eliminando las repeticiones, y obtendremos una entrevista de más de veinte preguntas, que nada tendrá que envidiar a las entrevistas con famosos que todos los días se publican en los periódicos.


  De hecho, podemos «publicarla» en nuestro periódico del ejercicio número 15.


  * * *


  Otro desarrollo posible nos permite partir del personaje de cuento del ejercicio 16 (o cualquier otro, con la única condición de que sea sobradamente conocido) y entrevistarle siguiendo la metodología propuesta.

  



  ENTREVISTA EXCLUSIVA AL LOBO FEROZ

  REALIZADA POR ALUMNOS DE 4.º


  Lobo feroz: «A las abuelas les falta sal, prefiero el conejo al vapor»


  –Señor Feroz, ¿podría decirnos cuál es su comida favorita?


  –El conejo al vapor.


  –¿Están ricas las abuelas?


  –¡Superricas! Pero les falta sal. Prefiero el conejo al vapor.


  –¿Come usted algo más?


  –Carne, carne y más carne.


  –¿Por qué quería comerse a Caperucita?


  –Porque me encanta probar cosas nuevas.


  –¿Por qué es usted tan malo?


  –No soy malo, soy normal.


  –¿Le gusta ser el malo del cuento o preferiría ser otro personaje?


  –Me gustaría ser un árbol del bosque.


  –¿Cómo aprendió a jugar a tenis?


  –En el bosque, con un profesor particular y un montón de piñas.


  –¿Juega descalzo?


  –Sí, porque no se han inventado las zapatillas deportivas para lobos.


  –¿Por qué tiene veinte raquetas?


  –Me tocaron en un sorteo.


  –¿Es usted amigo de los tres cerditos?


  –¡Claro! Sobre todo del que construyó la casa de ladrillos. Es mi mejor amigo.


  –¿Habla usted algún idioma?


  –Claro. Hablo inglés, alemán, francés, chino y catalán. Y también aúllo.


  –¿No le dio un poco de vergüenza disfrazarse de abuelita?


  –Sí, un poco, porque yo soy macho y ella es hembra.


  –¿Qué planes tiene para el futuro?


  –Comerme al conejo blanco de Alicia en el país de las maravillas. Al vapor.


  18. De mayor quiero ser...


  Modalidad: Escrito / Grupal


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 15-20 minutos


  Necesitamos: Pizarra / Papel


  Ideal para: Estimular la imaginación / Iniciarse en la construcción de historias


  En este ejercicio inventaremos un oficio divertido y estrafalario, que nos permitirá escribir un pequeño texto en futuro.


  FASE I


  Les preguntaremos a nuestros alumnos qué quieren ser de mayores y apuntaremos los resultados en la pizarra.


  Bombero


  Piloto de carreras


  Profesor


  Policía


  Médico


  Peluquero


  Panadera


  FASE II


  Ahora les pediremos que inventen una profesión imposible, partiendo de las que tenemos apuntadas en la pizarra y utilizando su imaginación.


  Para ello, volveremos a las asociaciones imposibles, nos olvidaremos de la lógica de nuestro mundo e inventaremos oficios que nos gustaría poder desarrollar si no estuviéramos en el mundo real.


  Para ello, trataremos de ayudarles un poco a buscar fórmulas originales. Un buen método, una vez más, son las preguntas:


  ¿Qué fuegos apagarías y dónde?


  ¿Por dónde te gustaría conducir?


  ¿Qué te gustaría conducir (si no fuera un coche)?


  ¿Qué materias impartirías si fueras profesor?


  ¿A quién te gustaría vigilar si fueras policía?


  ¿A quién curarías si fueras médico?


  ¿Quiénes serían tus clientes si fueras peluquero?


  ¿Qué tipo de panes harías si fueras panadera?


  El resultado dará lugar a un montón de ocupaciones estupendas:


  Bombero del fondo del mar


  Bombero de estrellas y planetas


  Piloto de carreras por la Luna


  Piloto de carreras de cohetes


  Piloto de estrellas fugaces


  Profesor de hormigas


  Profesor de chistes


  Profesor de explotar plásticos de burbujas


  Policía de animales


  Policía de policías


  Médico de muñecos de peluche


  Médico de personajes de videojuego (solo los buenos)


  Peluquero de pelusas


  Peluquero de monstruos presumidos


  Panadera de panes mágicos


  FASE III


  Les pediremos que imaginen cómo será un día de trabajo cuando sean mayores y se dediquen al oficio que han elegido. Han de tener muy presente que deben escribir en futuro: «De mayor seré peluquero de pelusas. Todas las mañanas me levantaré de la cama y miraré debajo, por si acaso…».


  Los más pequeños pueden también dibujarlo.


  TERCERA PARTE


  3

  

  Ejercicios de creación


  
    
      La imaginación es la voz del atrevimiento.


      HENRY MILLER

    

  


  Eso es: atrevámonos. Vayamos un poco más lejos. Lo decían los clásicos: sapere audet, atrévete a saber. También a pensar, a inventar.


  En esta tercera parte conoceremos ya algunos géneros. Nos adentraremos en la escritura subjetiva. Escribiremos nuestra brevísima autobiografía. Descubriremos rudimentos de poesía y nos lanzaremos a escribir haikus, una de las estrofas técnicamente más complejas del mundo, a pesar de su aparente sencillez.


  Animaremos a nuestros jóvenes escritores a olvidar el miedo y las limitaciones, a atreverse a imaginar y a plasmar en palabras lo imaginado. Lo harán sin dificultad, porque ya son unos expertos. Descubrirán que Henry Miller tenía razón.


  19. Superhéroes como yo


  Modalidad: Individual / Escrito


  Dirigido a: Ciclo superior


  Duración: 20-25 minutos


  Necesitamos: Pizarra / Papel


  Ideal para: Iniciarse en la construcción de historias complejas


  En este ejercicio nos pondremos en la piel de un superhéroe pero también relacionaremos diferentes ejercicios de este método para crear historias más complejas.


  FASE I: Oral


  Pediremos a los alumnos y alumnas que confeccionen una lista de poderes especiales propios de superhéroes. Como referencia podemos tomar a los personajes de las películas y series del género, sin olvidar los cómics donde gran parte de ellos nacieron antes de pasar a la gran pantalla.


  Escribiremos las propuestas en la pizarra:


  Volar


  Ver en la oscuridad


  Hablar con los animales


  Adivinar el pensamiento


  Ser invencible


  Mover objetos con la mente


  Doblar metales con la mente


  Hacerse invisible


  Tener fuerza sobrehumana


  Les pediremos a continuación que elijan uno solo de esos poderes, el que más les gustaría poseer. Podemos también preguntarles por qué lo han elegido y para qué les gustaría utilizarlo.


  FASE II: Escrita


  Vamos a inventar un breve relato partiendo de una hipótesis similar a nuestro ya conocido «¿Qué pasaría si…?».


  1) El personaje principal somos nosotros mismos, solo que nos hemos transformado en superhéroes y poseemos el poder que hemos elegido.


  2) El otro personaje de la historia es el objeto derivado del ejercicio número 13 de este método. Y he aquí la posibilidad que debe dar pie al ejercicio: ¿qué pasaría si un superhéroe se encontrara con una alfombra voladora que quiere escapar?


  Utilizamos el mismo objeto-personaje que nos ha servido en los ejemplos del resto de ejercicios, pero puede ser otro cualquiera.


  3) Entre los dos personajes debe haber un CONFLICTO. No están de acuerdo en algo, tienen intereses opuestos o, simplemente, eran amigos y ahora se han peleado.


  4) El cuento deberá tener una extensión de entre 5 y 10 líneas.


  Este ejercicio suele dar como resultado historias excelentes: la tensa relación entre una cuchara sopera y un hombre capaz de doblar metales con la mente, la frialdad entre una cama y un hombre invencible (que no necesita dormir), las discusiones constantes entre un telépata y un espejo…, etcétera.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    La primera parte de este ejercicio puede llevarse a cabo con alumnos de ciclo inicial. En lugar de escribir la historia resultante, podemos hacer un dibujo. Incluso podríamos atrevernos a confeccionar entre todos un cómic, repartiéndonos las diferentes escenas de la historia. El cómic tiene la ventaja, por encima de la narración, de que el texto es más breve. Por lo tanto, será más adecuado para los alumnos más pequeños y también para aquellos que presenten dificultades de expresión escrita.

  


  20. Mi vida en dos líneas


  Modalidad: Escrito / Individual


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 4-10 minutos


  Necesitamos: Papel


  Ideal para: Reflexionar sobre los detalles importantes de nuestra propia vida / Iniciarse en la escritura autobiográfica


  Vamos a escribir una autobiografía. Una microautobiografía, y no solo por la edad de sus autores.


  Anunciamos muy claramente lo que vamos a hacer hoy: «Escribiremos nuestra vida». Cuando comiencen a temer que la empresa será larga –nadie tiene consciencia de la brevedad de su propia vida–, les anunciaremos: «En solo dos líneas».


  FASE I: Reflexión


  Les pediremos que reflexionen sobre lo más importante que les ha ocurrido desde que nacieron hasta hoy. Es importante que ordenen bien los acontecimientos, comenzando por los de mayor importancia, teniendo en cuenta no solo los hechos, también los sentimientos y las emociones. Les puede ir bien confeccionar una lista, de mayor a menor trascendencia. Por supuesto, no pretendemos que la autobiografía contenga solo buenos momentos. Si los hay malos –sin forzar nada– y creen que deben contarlos, lo respetaremos.


  FASE II: Escritura


  Les pedimos que elaboren primero un borrador y luego lo pasen a limpio. También podemos solicitar voluntarios para leer sus autobiografías al resto de la clase.


  * * *


  MI VIDA


  Nací el 25 de enero. No pararé hasta ser director de cine. Vivo con una familia que me quiere mucho. Incluidos cuatro gatos.


  Félix, de 6.º


  MI VIDA


  Nací el 17 de mayo, tengo dos hermanos divertidos, mis padres se separaron cuando yo era pequeña y eso me pone triste. Mi mejor amiga es Sonia.


  Ana, de 5.º


  También podemos ir un poco más allá y pedirles concisión y brevedad extremas. ¿Qué diez palabras elegirían para resumir su existencia estos pequeños creadores? Desde luego, este ejercicio requiere capacidad de síntesis, dominio del lenguaje y cierto sentido poético de las palabras. Podemos intentarlo con los mayores. Seguro que los resultados nos sorprenden.


  MI VIDA EN 10 PALABRAS


  Nacer. Jugar. Aprender. Cine. Futuro. Soñar. Querer. Ser querido. Crecer.


  Adrián, de 6.º


  Con otro planteamiento formal, puede transformarse en un original y emotivo poema existencialista:


  AUTOBIOGRAFÍA


  Nacer.


  Jugar.


  Aprender.


  Cine.


  Futuro.


  Soñar.


  Querer.


  Ser querido.


  Crecer.


  FASE III: Ficción


  Este ejercicio puede relacionarse con otros de este mismo método:


  –El objeto del ejercicio 13 podría escribir su autobiografía en dos líneas. Al hacerlo, daríamos el salto cuantitativo hacia la ficción y nos adentraríamos en la psicología del personaje.


  –Lo mismo puede decirse del personaje de cuento del ejercicio 16. Sería estupendo leer la autobiografía en dos líneas del Lobo Feroz. O de Caperucita, o de cualquier otro famoso de ficción. Y es fantástico que los niños y niñas la escriban.


  –Del mismo modo podríamos hacer con los monstruos y animales del ejercicio 9.


  21. Escribamos un diario


  Modalidad: Escrito / Individual


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: Unos 10-15 minutos diarios durante una semana o quince días


  Necesitamos: 5 folios grapados formando un cuaderno


  Ideal para: Iniciarse en la escritura de la subjetividad y el yo


  ¿Qué es un diario?


  Un texto fragmentario, escrito en diversas jornadas, siempre con el registro de la fecha, donde su autor o autora expresa acontecimientos de su biografía. Puede incluir expresión de emociones y, de hecho, suele hacerlo.


  No marearemos a nuestros jóvenes escritores con esta definición tan académica, pero les explicaremos que durante una semana dejarán constancia por escrito de aquello que les ocurra, incluidos sus pensamientos y sentimientos.


  Realizaremos este ejercicio en unas hojas que previamente habremos grapado, a modo de cuaderno. Bastará con 4 o 5 folios. En la portada escribiremos: «DIARIO DE (EL NOMBRE DEL AUTOR)» y las fechas en las que vayamos a escribirlo.


  Advertiremos que se trata de un ejercicio personal e íntimo. Nadie tendrá que leerlo en voz alta delante de sus compañeros si no lo desea (lo cual será lo más probable). El profesor recogerá los ejercicios al terminar el período establecido.


  La escritura se hará en clase, si puede ser durante las primeras horas del día, en que dedicaremos unos pocos minutos a escribir lo más importante que nos pasó el día anterior. Estableceremos esta rutina durante un período mínimo de una semana y máximo de quince días.


  Animaremos a los participantes a que hablen de lo mejor, pero también de lo peor que les haya ocurrido durante la jornada anterior. Un buen modo es consignar directamente los dos opuestos: qué fue lo mejor del día y qué lo peor, aunque sin olvidar otras cosas, si desean hablar de ellas o creen que son importantes.


  No nos olvidaremos de escribir en el encabezamiento la fecha de cada día.


  Escribiremos en días consecutivos, respetando el tiempo real.


  Quienes lo deseen podrán ilustrarlo.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Si el ejercicio sale bien, tal vez podríamos establecer algún tipo de rutina «diarística» en el aula. Consignar lo que ocurre todos los días en clase, por ejemplo, puede ser un buen modo de proseguir. En este caso, se recomienda no ceñirse a lo meramente académico y poner el acento en las relaciones entre los niños.


    El escritor de diarios mejora con el tiempo. También observaremos este fenómeno entre nuestros diaristas: cuando comiencen a darse cuenta de que lo que viven hoy lo escriben mañana, comenzarán a contarlo –y puede que a vivirlo– de otro modo.

  


  22. Diario de un plátano


  Modalidad: Escrito / Individual


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 40 minutos


  Necesitamos: Papel


  Ideal para: Adaptar la escritura diarística a la escritura de ficción / Emular la escritura de diario de viajes


  Cuando nos hayamos iniciado en la escritura de diarios (ejercicio número 21), podremos dar un paso más: escribir un diario de ficción.


  Se trata de escribir un relato breve que tenga la forma de un diario íntimo pero en el cual el protagonista sea un ser de ficción.


  En este caso, además, contaremos un viaje muy personal: el de una fruta o verdura desde el huerto donde creció hasta el estómago de quien se la come (que puede ser el autor real de la historia).


  FASE I: Documentación


  Elegimos bien a los protagonistas de nuestro relato.


  ¿De qué fruta o verdura vamos a hablar?


  ¿Dónde nace?


  ¿Cómo llega hasta nosotros?


  ¿Quién de nuestra familia se encarga de ir a la compra?


  ¿Cómo llega hasta nuestra casa?


  Al preparar esta sencilla estructura y averiguar algunos datos que no conocemos, estamos iniciando una documentación similar a la que realizan los escritores antes de escribir.


  FASE II: Escritura


  Comenzamos nuestro diario de ficción.


  La historia tendrá siete entradas o capítulos, titulados con el nombre de los siete días de la semana. Al principio nuestra fruta o verdura estará en su huerta, plácidamente, y al final nos la habremos comido.


  Los textos de cada uno de los días no superarán las cinco líneas.


  Permitiremos que aborden ciertos temas «tabú», como lo que ocurre una vez que nos comemos la fruta o verdura.


  Reflexionaremos sobre el final. ¿Es posible pensar en un desenlace diferente? ¿Podría esta historia terminar bien? ¿Cómo?


  Se trata, una vez más, de utilizar la imaginación. La originalidad siempre es el mayor reto.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    También podemos tomar «prestados» a los personajes de ejercicios anteriores para convertirlos en autores y protagonistas de nuestro diario de ficción. El objeto parlante del ejercicio número 13, o la nube enjaulada del ejercicio número 4 o los alumnos del vuelo espacial que se proponía en el ejercicio número 11… todos ellos serían perfectos redactores de este diario. Seguro que tendrían muchas cosas que contar.

  


  23. El cuento loco


  Tipo: Escrito / Grupal


  Dirigido a: Ciclo superior


  Duración: 30-35 minutos


  Necesitamos: Cronómetro (sirve el de un móvil) / Papel


  Ideal para: Estimular la imaginación, abrirse a nuevas ideas. Descubrir que escribir ficción puede ser muy divertido


  En solo unos minutos, vamos a inventar una cuantas historias descabelladas, divertidas y colectivas. Tantas como personas hay en clase.


  Elegiremos un género que resulte estimulante para el grupo (el terror suele funcionar muy bien, también ciertas historias de ciencia ficción, como por ejemplo las invasiones alienígenas). Lo importante es ofrecer unos parámetros de entrada, sobre los que tendrán que trabajar todos. Algunos de los parámetros pueden pactarse entre los miembros del grupo, mientras que otros vendrán dados por el profesor.


  –Entre los parámetros pactados estará la temática. Podemos escribir una historia de fantasmas. De terror, sin condiciones. De zombies. De extraterrestres que invaden la escuela en un día de colegio. O también realista, por descontado: podemos escribir una biografía, una historia de amor, una historia de delincuentes y policías… Es importante que estos parámetros básicos sean de fácil y rápida comprensión.


  –Quedará terminantemente prohibido utilizar: palabras malsonantes, soeces, referencias escatológicas o cualquier expresión de mal gusto. Podemos ser divertidos sin faltar a nadie ni ser desagradables, y es importante que se ejerciten en lograrlo.


  –Podemos ofrecerles un arranque (o incipit), en consonancia con el texto que vayamos a escribir, que resulte estimulante y les dé pie a comenzar a narrar su historia. Hay que recordar que los tópicos suelen resultar eficaces para situarnos con rapidez en una atmósfera determinada.


  He aquí algunas ideas para incipits:


  Historia de terror:


  –De pronto, sin que nadie supiera por qué, todos los animales domésticos del planeta salieron huyendo.


  –Algo latía bajo la tierra del jardín, y nosotros necesitábamos saber qué era.


  –Todo comenzó cuando escuché un rugido que provenía de debajo de mi cama.


  Historia de zombies:


  –El pasar por el cementerio, escuché un chirrido extraño y me acerqué a mirar.


  Historia de invasiones extraterrestres:


  –Entre las nubes vi un brillo extraño, que antes no estaba ahí.


  –La nave aterrizó a las 12:00 en punto.


  Biografías imaginarias:


  –Soy un bicho raro y os voy a explicar por qué.


  –Nací en lo alto de un árbol.


  Historias románticas:


  –Nada más mirarle a los ojos, supe que siempre estaría a su lado.


  –Encontré el amor de repente, en un día de sol radiante.


  Historias de criminales:


  –Me detuvieron por robar un elefante, pero en realidad no era verdad.


  FASE I: Escritura


  Cada participante recibe un folio en blanco. Una vez elegido el incipit, lo escribe en el encabezamiento. A continuación, dispone de 25 segundos para añadir otra frase que continúe la historia.


  Pasados 25 segundos, el profesor hará una señal. Basta con pronunciar fuerte y clara la palabra «Cambio». Puede acompañarse de una palmada.


  Todos deberán pasar el folio al compañero que tienen a su derecha. Todos entregarán su folio y recibirán otro.


  Dispondrán ahora de 25 segundo más para proseguir la historia.


  A los 25 segundos, el profesor indicará un nuevo cambio.


  Recibirán otro folio, escribirán otra frase; 25 segundos, nuevo cambio.


  Repetiremos este proceso de ocho a diez veces. Lo ideal sería que cada uno recibiera la hoja de papel que comenzó. Programaremos los cambios necesarios para que esto ocurra.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Con cambios cada 25 segundos, es evidente que no da tiempo a leer todo lo que han escrito los compañeros, y precisamente de eso trata este ejercicio. Cuando se recibe la página, lo que hay que hacer es leer dos o tres palabras del final, lo que se pueda, e inmediatamente añadir algo siguiendo los parámetros del ejercicio.

  


  FASE II: Corrección


  Cada uno corregirá el ejercicio, procurando aclarar las palabras que no se entiendan pero sin modificar nada de la historia.


  Los ejercicios resultantes serán una buena muestra de cómo pueden salir textos muy originales en solo unos minutos. Algunos de los textos resultantes serán un mero disparate, otros podrían formar parte de una antología de humor absurdo y otros serán pequeñas joyas donde latirán algunas ideas muy valiosas, que tal vez podrán desarrollarse más adelante.


  Uno de los momentos favoritos de los autores de estos cuentos dislocados es el de su lectura en voz alta. Procuraremos dejar un rato para ello, que sin duda resultará divertido para todos.


  * * *


  EL MONSTRUO Y EL PLÁTANO


  El monstruo salió del armario donde vivía. Asustó a un niño pequeño. El niño murió y salió su fantasma, que comenzó a destrozar la casa. Comenzaron a llover gusanos y lagartos y demás cosas asquerosas.


  –Ah, qué asco, exclamó el fantasma.


  –¿Quieres un plátano? Tengo dos.


  Y el fantasma dijo:


  –Tengo que irme.


  –Vale, adiós.


  Y se marchó.


  ¡Tachán! Para siempre. Pero volvió veinte años después o así.


  Biel, 6.º


  TRANSFORMACIÓN


  Mi hermana se convirtió de pronto en un peluche gigante. Todos los peluches hablaban y gruñían. No se les entendía nada, pero daban mucho miedo. Tenían los ojos como dos luces rojas. Hacían:


  –¡Grrrrrrrrrr y grrrrrrrrrrr!


  Querían comerse las pelusas de debajo de la cama. Había muchos calcetines sucios en el cesto de la ropa sucia. Y las cortinas también.


  Salieron todos de la habitación gritando:


  –¡Calcetineeeeeeeeees!


  Pero se cayeron por el agujero del ascensor, que lo estaban arreglando.


  Y nunca más han podido salir.


  Paula, 6.º


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Este ejercicio puede realizarse también por parejas, de modo que la hoja rotará solo entre dos personas y el resultado será más homogéneo (aunque igual de divertido).

  


  24. Escribamos pareados


  Tipo: Escrito


  Dirigido a: Ciclo inicial / Medio


  Duración: 30 minutos


  Necesitamos: Papel / Pizarra


  Ideal para: Aproximarse a la poesía / Aplicar rudimentos de métrica / Valorar la exactitud del lenguaje


  ¿Qué es un pareado?


  Es una estrofa de dos versos que riman entre sí. La rima puede ser consonante o asonante y los versos pueden ser de arte mayor o de arte menor.


  Recordemos que...


  Rima asonante: a partir de la vocal tónica solo coinciden las vocales. Ejemplos: asoma – persona / amigo – camino / mariposa – encerrona.


  Rima consonante: a partir de la última vocal tónica coinciden todas las letras. Ejemplos: rocío – vacío / mariposa – rosa / canción – solución.


  Arte mayor: versos de 9 o más sílabas. Ejemplo: «Mi infancia son recuerdos de un patio de Sevilla».


  Arte menor: versos de 8 o menos sílabas. Ejemplo: «Con diez cañones por banda».


  FASE I: Preparación para la escritura de nuestro pareado


  Primero aprenderemos a contar sílabas o golpes de voz. Para ello escribiremos este famoso pareado de Antonio Machado en la pizarra:


  La primavera ha venido.


  Nadie sabe cómo ha sido.


  Contaremos los golpes de voz para darnos cuenta de que se cumplen los requisitos del poema. Hay que tener en cuenta que es habitual que se produzcan sinalefas, es decir, la unión de la vocal final de una palabra con la vocal inicial de la siguiente:


  La / pri / ma / ve / raha / ve / ni / do = 8 golpes de voz.


  Na / die / sa / be / có / mo / ha / si / do = 8 golpes de voz.


  FASE II: Elegiremos un tema


  Podemos hacerlo de diversas formas:


  –Extraer una palabra de nuestro bote de las palabras y convertirla en tema central de nuestro pareado.


  –Extraer cuatro palabras y dar a elegir a los alumnos sobre cuál de ellas tratará su pareado.


  –Que los alumnos propongan temas y de entre éstos elegir el más votado.


  –Que sea el docente quien proponga un tema al hilo del calendario, a las fiestas de la escuela, al currículo escolar o a algún valor universal.


  FASE III: Escritura


  Aplicaremos las reglas que hemos aprendido a la escritura de nuestros pareados. Intentaremos que los dos versos tengan el mismo número de golpes de voz.


  Para lograr que las dos palabras finales rimen, un buen recurso es empezar por ellas: escribir en un papel varias palabras que rimen de cualquiera de las dos formas que hemos visto y luego utilizar esas palabras para la escritura de nuestros pareados.


  * * *


  
    
      La Navidad es emoción,


      regalos, frío y turrón.


      Llega el carnaval,


      ya nada va mal.


      Me disfrazaré,


      me divertiré.


      Lo mejor de la amistad


      es que dice la verdad.


      La amistad es muchas cosas


      y todas son muy preciosas.


      Pareados sobre la amistad,

      la Navidad y el carnaval,

      de niños y niñas de 4.º y 5.º

    

  


  25. Escribamos haikus


  Tipo: Escrito / Individual


  Dirigido a: Ciclo medio / Superior


  Duración: 30 minutos


  Necesitamos: Papel / Pizarra


  Ideal para: Conocer una estructura métrica de apariencia sencilla (pero solo de apariencia)


  ¿Qué es un haiku?


  Es una forma de poesía tradicional japonesa. Se trata de una composición breve formada por tres versos de 5, 7 y 5 sílabas. Su temática deriva del asombro que produce en el poeta la contemplación de la naturaleza. Es decir, que un verdadero haiku debe tratar de algún modo del mundo natural. El último verso suele estar pensado para contrastar con los otros dos, o provocar la sorpresa en el lector.


  La lección que nos enseñan los haikus es que en su breve y en apariencia sencilla estructura se esconde una enorme exigencia técnica, que afecta al número de sílabas, a la forma, al tema y al modo de desarrollarlo. Es bueno darse cuenta de que a pesar de estar sujeto a normas, el arte sigue siendo un terreno de libertad y sensibilidad.


  FASE I: Preparación para la escritura


  Lo primero será aprender a contar sílabas o golpes de voz. Escribiremos un haiku de muestra en la pizarra:


  
    
      La tarde es verde


      en la laguna grande


      llena de ranas.

    

  


  Contaremos los golpes de voz para darnos cuenta de que se cumplen los requisitos del poema:


  La / tar / dees / ver / de = 5 golpes de voz.


  En / la / la / gu / na / gran / de = 7 golpes de voz.


  Lle / na / de / ra / nas = 5 golpes de voz.


  Podemos aprovechar para hablar de algunos conceptos técnicos propios de la poesía, como por ejemplo de la metáfora, una figura retórica o tropo, que consiste en la descripción de algo mediante su comparación con algo que se le parece. Por ejemplo, el verde de la laguna con el de las ranas que viven en ella.


  FASE II: Selección de posibles temas


  ¿Qué asuntos relacionados con la naturaleza pueden servirnos para nuestro haiku?


  Hacemos una lista de cinco o seis temas, donde podrá haber asuntos tan distintos como la lluvia, el amanecer, el mar, las piedras, los elefantes, los unicornios o los gatos.


  FASE III: Vamos allá


  Escribiremos intentando tener en cuenta las reglas aprendidas.


  Dependerá de cada profesor –que es quien mejor conoce las posibilidades de sus alumnos– aplicarlas con mayor o menor rigor. Tal vez a los más pequeños se les pueda dejar más libertad y reservar para el ciclo superior un mayor grado de exigencia. Se aconseja no sacrificar nunca un buen verso en beneficio de la técnica.


  * * *


  
    
      Los gatos dicen miau


      y también marramiau


      como un poeta.


      Vi un gatito


      que tenía tres hijos


      y ningún padre.


      Abejas buenas


      no quieren pepinillos


      ellas hacen miel.


      Estrella fugaz,


      si te pido un deseo,


      el grillo canta


      Haikus sobre gatos y naturaleza

      de niños y niñas de 5.º

    

  


  26. Binomio fantástico


  Tipo: Oral (ciclo inicial) / Escrito (ciclo medio y superior)


  Dirigido a: Ciclo inicial / Medio / Superior


  Duración: 40 minutos


  Necesitamos: Papel / Pizarra


  Ideal para: Relacionar elementos que no parecían tener relación / Cultivar la imaginación a través de situaciones divertidas


  ¿Qué es un binomio fantástico?


  Son dos conceptos tan alejados uno de otro que para establecer una relación entre ellos hay que hacer un esfuerzo de la imaginación. Llamamos del mismo modo al relato o narración que surge de ese esfuerzo.


  La escritura de binomios fantásticos no solo es divertida, sino que nos permite buscar caminos no ordinarios, muchas veces irracionales, para resolver el «conflicto» que nos plantea relacionar dos elementos muy dispares.


  FASE I: Preparación


  Elegimos dos palabras. De nuevo podemos valernos del bote de las palabras. También podemos utilizar otros métodos: abrimos un libro, posamos el dedo en cualquier página al azar y elegimos la palabra más próxima. Lo abrimos de nuevo y elegimos otra por el mismo método.


  A los más pequeños les facilitará las cosas que esas dos palabras sean dos sustantivos.


  Es importante que las dos palabras elegidas no sean antónimas (blanco-negro / cerca-lejos) ni pertenezcan a una misma categoría (azul-rojo / oler-nariz). Cuanto más diferentes y opuestas, mucho mejor.


  Por supuesto, las palabras también pueden venir dadas por el profesor. He aquí algunas ideas que suelen dar resultados excelentes:


  Tortuga – Lavavajillas


  Columpio – Cuchara


  Oreja – Nube


  Calabaza – Museo


  Estrella – Zapato


  Tren – Calcetín


  Teléfono – Cocodrilo


  Arriba – Amarillo


  Ayer – Perejil


  FASE II: Camos allá


  Con los más pequeños, una vez conozcamos las dos palabras, iremos construyendo la historia a partir de preguntas: ¿quién es la tortuga? ¿Cómo se llama? ¿Dónde vive? ¿Qué le pasa? ¿Dónde está el lavavajillas? ¿La tortuga conoce al lavavajillas? ¿Qué relación hay entre ellos? Etcétera.


  Con los mayores, simplemente les dejaremos un tiempo para escribir un relato de como máximo una página donde ocurra algo entre los dos elementos facilitados.


  Como en otras ocasiones, una vez terminado el ejercicio, les dejaremos cinco minutos para corregirlo antes de solicitar voluntarios para su lectura.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    Este ejercicio da tan buenos resultados que muchos de los textos pueden servir como base a relatos de más largo desarrollo.

  


  27. Binomio fantástico de género


  Tipo: Escrito / Individual o por parejas


  Dirigido a: Ciclo superior (especialmente 6.º curso)


  Duración: 40 minutos


  Necesitamos: Papel


  Ideal para: Construir una historia divertida que estimule su imaginación / Aplicar los convencionalismos de los relatos de género


  Se trata de complicar un poco las reglas del binomio fantástico que hemos visto en el ejercicio 26 añadiendo nuevas premisas.


  En este caso, limitaremos dos aspectos:


  1) La temática: elegiremos un tema o «género» para nuestro relato. Les daremos a escoger entre: terror, romántico o negro.


  2) La categoría de las palabras elegidas: buscaremos palabras que sean lo bastante diferentes pero que formen parte de la misma categoría.


  Algunas ideas:


  Partes del cuerpo


  Verduras


  Animales


  Mobiliario doméstico


  Mobiliario del aula


  Medios de transporte


  Elementos atmosféricos


  Recordemos que:


  –Un relato romántico es aquel en que la acción se basa en contar la historia de amor más o menos imposible entre dos protagonistas.


  –Un relato de terror es aquel en que la acción se basa en los elementos paranormales, inquietantes o inexplicables que suceden a los protagonistas.


  –Un relato de género negro es aquel que se basa en el crimen que ha cometido un personaje a quien no conocemos y donde se narra la investigación que lleva a cabo el protagonista con tal de esclarecerlo.


  Vamos allá


  Es deseable establecer coordenadas de longitud, aunque éstas pueden ser algo más amplias que las del ejercicio 26. Por ejemplo, alrededor de veinte líneas.


  Este ejercicio puede también realizarse por parejas.


  Hay que reservar tiempo suficiente para la lectura en voz alta y el comentario posterior de los compañeros. Esta última fase cobra especial relevancia en los cursos más altos.


  
    Hay que tener en cuenta que...


    El binomio fantástico de género siempre da como resultado unos textos muy divertidos y cargados de imaginación: la historia de amor entre una oreja derecha y un pie izquierdo (del mismo cuerpo), el arrebatado y muy poético romance entre una nube de tormenta y un árbol del desierto, el sangriento crimen de una bicicleta por parte de un tren de cercanías, la terrorífica experiencia de un sofá de tres plazas asediado por los fantasmas de diez gatos que durmieron en él o el exótico viaje del calabacín y el melón-zombi a un mundo donde las verduras se comen a los humanos. ¿Alguien da más?

  


  Algunas claves antes de terminar


  Admirados maestros, maestras, profesores y profesoras:


  Solo unas pocas claves de utilización de este método, antes de terminar.


  En primer lugar, tenéis en las manos un libro que está pensado como un punto de arranque, una invitación, un estímulo. Todas las indicaciones de los encabezamientos de los ejercicios son orientativas y cada cual deberá aplicarlas según sus conocimientos del grupo en el que vaya a desarrollarlas, partiendo de la base de que nadie mejor que vosotros conoce las posibilidades de vuestros alumnos.


  Relajación


  Ya hemos ponderado en la introducción las ventajas de estar relajado a la hora de sentarse a escribir. Para lograrlo trataremos de crear en el aula el ambiente adecuado de temperatura, ruido e iluminación.


  Es efectivo comenzar con un sencillo ejercicio de relajación que nos resultará útil para todos los cursos, de primero a sexto. Pediremos a los alumnos que recuesten la cabeza sobre sus brazos, sentados a sus mesas, que cierren los ojos, escuchen y procuren relajarse.


  Les pediremos que realicen algunas visualizaciones (es importante hablar en un tono de voz bajo): un paisaje querido, una persona querida, un abrazo, el calor de la colcha de su cama antes de dormir, el agua caliente de la ducha, una noche de luna llena, el cielo, el mar en calma…


  Después dejaremos que la música suene unos cuatro o cinco minutos. Y al terminar, les pediremos que abran los ojos y la imaginación, porque vamos a comenzar a inventar historias.


  Algunas recomendaciones musicales para este ejercicio:


  –Bach: Suite Num. 3 in D, BWV 1068: Air.


  –Mozart: Sinfonía número 40 en G menor 550 KV: II. Andante.


  –Sibelius: Valse Triste, Op. 44.


  –Vivaldi: Cello concerto en G Minor RV 416: II. Adagio.


  –Albinoni. Adagio In G Minor for Strings.


  Libertad


  Es importante que en los ejercicios de escritura se deje libertad casi absoluta a los alumnos, incluso para hablar de asuntos que los adultos solemos considerar «tabú». Hay que tener presente que la escritura es el reflejo del alma y las emociones: si hay algo terrible que esté ocurriendo en la vida de alguien, lo más probable es que se manifieste de uno u otro modo en lo que escriba.


  También conviene recordar que toda libertad tiene como límite ciertas normas: quedan expresamente prohibidas las palabras malsonantes y vulgares, las expresiones que puedan ofender o molestar a los demás (incluido el profesor). En cada grupo se establecerán las normas que se consideren necesarias atendiendo a sus necesidades.


  Leer en voz alta


  Después de la realización de la mayoría de ejercicios de este manual práctico, se propone que se lean en voz alta los trabajos resultantes.


  Tradicionalmente, la lectura en voz alta es uno de los importantes beneficios de todo taller literario. No solo porque permite al autor compartir su creación, sino también –más importante aún– porque le permite someterla a la opinión de los demás.


  Es importante que la lectura en el aula sea voluntaria por parte de los autores y respetuosa por parte de los oyentes. Por descontado, los demás podrán dar su opinión, siempre dentro de los límites del respeto mutuo.


  El papel del profesor o profesora es fundamental en esta última parte, ya que podrá remarcar los aciertos o las virtudes de todos los trabajos.


  La máxima que nunca falla en estos casos es: en todo texto hay siempre algo que merece la pena remarcar y que puede ayudar a su autor a sentirse más seguro.


  Crear un blog


  Se recomienda crear un blog donde mostrar los trabajos que vayan resultando de los ejercicios de escritura creativa. No solo será un modo de autoafirmación de los autores, también servirá para mostrar a los padres lo que estáis haciendo. Y seguro que les proporcionará más de un buen momento como lectores.


  Ya sabéis:


  
    
      Escribir es tratar de no volver


      con las manos vacías.


      BENJAMÍN PRADO
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